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Encargado el médico de conocer y dietingair las enferme- 
dades, asi como de ordenar cuento conduzca á la recupera­
ción de la salud por el enfermo, preciso fué que la Farmacia 
66 desprendiera del tronco de la Medicina cual rama de gran 
peso que necesita vida aparte psr tener vida propia, y  así el 
farmacéutico se dedica á conocer y distinguir los materiales 
r>iedicameTtiosos para elegir loa más Íntegros y  proparar con olios 
los remedios que el médico juzga couveoieDtes. Vida propia 
tienen el médico y el farmacéutico, pero es indispensable la re­
lación continua entre ambos facultativcs para que el éxito 
corono la obra; pues si no se complementan mútaamente la 
Farmacia y  la Medicina, los resultados de la acción serán los 
que la fatalidad determine y no los que la ciencia procura. 
Si < 1 médico no conoce y  distingue la enfermedad, claro está 
que el medicamento no puede ser tan útil como cuando la en­
fermedad es conocida, y si el farmacéutico'oa facilita el medi­
camento con la integridad necesaria, claro es que el médico no 
verá el resultado que la ciencia le profetiza y  que encuentra 
cuando médico y  farmacéutico logran la integridad y la opor­
tunidad en la acción. El médico necesita conocer los medica­
mentos por BUS propiedades, y o\ farmacéutico necesita conocer 
Ub enfermedades por las exigencias terapéuticas, y hé aquí 
donde está su relación continua para el estudio constante que 
exigen los progresos de las ramas de la ciencia de curar. El 
médico, pues, al recetar, va bubcando ,propiedades efectivas, 
y no le es dado conocer profundamente la monografía de la 
sustancia que pide al farmacéutico, aunqus tampoco lo hace 
falta,̂  y ^  farmacéutico al despachar la re eta, va buscando que 
efectivas sean las propiedadea que el médico busca, y al pro­
poner una ó una modificación en las fórmulas
aceptadas, no le es dado conocer pnifiindamente la monogr - 
fia de la enfermedad, ni le hace falta. El progreso exige que 
tanto el médico como o\ farmacéutico perfeccionen lo existente 
cada cual en su facultad, y al descubrir uno y otro nuevos 
horizontes en beneficio de la humanidad desvalida, cnmuui- 
cársvlos iHÚtuameme y exigir el uno al otro el complemento, el

coiiqnii'taB do la Türvuicid y de la 
Medicina puedan utilizarse y no pasen desMper ibida-.

Está, pues, on pleno derecho el farmacéutico al proponer al
'f-fOy/t «..o..... A'____.................. .. ......... .»• • ..

vfujjou uo la b wvcuau, u ai auepiaria SI IOS resul­
tados son beneficiosos. El farmacéutico dice al médico-, «ITé 
aquí una fórmula cuyacomposiciou nb te importa, y que yo 
>ne reservo por varios motivos, fórmula de la que yo te ga­
rantizo, y que aplicada en tal enfermedad, realiza estas y las 
otras propiedades, aplícala sí quieres, porque antes que tú la 

an esperimentado médicos de gran instrucción y  práctica, 
ixHxcos que con su acuerdo se ha fijado la fórmula, ¿r con la

aplicación que de ella han hecho, han pedido luego las mo­
dificaciones i-ecesariflB para que sea útil siempre en mayor ó 
menor escala, y para que jamás perjudit^uo al enfermo; lo 
que yo no intento es decir á los enfermos, tú padeces esta 
enfermedad y no otra, sino que les digo el médico sabrá la en­
fermedad que padeces, y gabo qué remedio es útil para esa 
enfermedad.i)

Por esta razón yo,/«mac6'«¿í>o español y amante como el 
que más de la dignidad de los médicos y farmacéuticos , on 
cuya causa he empleado lo mejor de mi vida y toda mi for­
tuna, y por los que he tenido la honra de verme encausado, 
de obtener auto de prisión y ssr condenado á destierro, he 
acometido la árdua empresa de confeccionar una Farmacopea 
Especial, en la que la ciencia y la esperioncía de todos nues­
tros antepasados y de los autores contemporáneos, forman el 
fondo, el pensamiento de la obra, y mis cortos conocimientos 
no llevan más parte que la forma especifl, el procedimiento 
en los detalles y la preparación íntegra y económica de los me­
dicamentos. Las Farmacopeas se confeccionan por los hombres 
eminentes en Farmacia y Medicina, pero siempre hay un po­
nente que da forma al resultado do las discusionef, y  eso es 
lo que yo he realizado oyendo antes á todas las eminencias 
que se han ocupado de Medicina y  Farmacia on los siglos an­
teriores y en el actual. Esta esplicacion hago para que no so 
crea que mis productos son hijos del charlatanismo y do la 
audácia, y que la codicia es el fin propuesto, sino quo vienen 
á prestar grandes servicios al médico y al enfermo, como ya 
consta á los que han tenido ocaeion do usar mis píldoras f e ­
brífugas, mi jarabe, pildoras, pomada, inyección y emplasto de 
extracto de hojiís frescHS de nogaliodado, lui Elixir y Píldoras 
anticarrales, mi Magnesia doble, n-i Denticina infalible, mi Agua 
y Jarabe do brea cou centrados y con iodo, y tantos otros pre­
parados que han visto los lectores en el año anterior, y que 
verán en el actual preparados, que nunca desmiinton su 
acción.

Yo conservo el secreto do mi Farmacopea especial, quo es 
una obra inédita, 1.* j orque antes de que la critica la juzgue 
quiero que bable la j-speriencia gcDcral, porque los hechos 
son los mejores erguoientos: 2.*, porque en mis fórmulas se 
emplean materiales muy can s, y muchos de ellos raros en 
el comercio, y por tanto do difícil adquisición, como no sea 
pidiendo directamente, cual yo hago, á los puntos producto­
res, por lejanos que sean, y en grande escala, único medio 
de que lleguen íntegros y más baratos, por no pasar por distin­
tas manos, que después de adulterar suben los precios, y el 
que elaborase en pequeña escala no podria expenderlos al 
precio económico que los doy al público, ni con el descuento 
que hago á los farmacéuticos: 3.° ¡porquebien olvidadas están 
estas fórmulas conocidas de todos, y  bien presente se tienen
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otrae que para nada sirven, y 4.*, porque mi objeto principal 
es demostrar que \íí, Farmacia y  "Medicina españolas llegan á 
donde lleguen las extruiijeras, y por tanto la competencia 
que Vengo sosteniendo hace algunos años non los remedios 
extranjeros  ̂ reqoicre que yo conservo el secreto como ellos lo 
guardan. Mi zarzujKirrilla unicersal ha hecho olvidar las que 
antes venían del extranj'-ro inundando todas las poblacio­
nes, y mi Jarabe de extracto do hojas frescas de nofjal sodado, 
ha quedado en desuso al de rábano iodado.

El planteamiento de esta reforma ha hecho necesarios 
grandes desembolsos de mi parte, y ha motivado el que ins­
talo un nuevo establecimiento de Farmacia en el centro do 
Madrid ó sea en calle de Fontejos, número 6, con el nombra 
de Farmacia General Española, porque no solo se van á ela­
borar y espender allí ios medie iiucntos de mi Farmacopea 
especial, sino que allí encontrarán los médicos un ioraenso 
arsenal de BUitancias medicamentosbS donde ha do propor­
cionarse cuanto de útil proclama la ciencia,cuanto exígela 
terapéutica más complicada, y cnanto so vaya descubriendo 
por ra o y  costoso que sea, y  se att-nderá á las indicacion-s 
de loa módicos para adquirir lo que esté o'vidado ó en desu­
so. Es, pues, mi objeto, que se encuentre en toda su integri­
dad y con la economía compatible toda c'ase do medica­
mentos. La nueva tficina so abrirá al público el 1.® da fe­
brero. y mientras y después como sucursal, está la oficina do 
la eslíe de la Ruda que he traspasado.

Para que en provincias puedan obtener más prtnto y eco- 
LÓmicameute los productos de mi Farmacopea especial, tengo, 
como saben los médicos, corresponsales en Murcia, al doc­
tor López, calle de las Lencerías, número 16. Sevilla, viuda 
do García, gradas de la Catedral, botica. Zaragoza, RLs, 
Laso, 33. FalladoUd, Reguera, sucesor de Huerta y Retuer­
to. Bioseco, M. B. Fornandez, calle de los Lienzos. Santander, 
MarañoDj Calledel C'-'rreo. íbrre/<5H!<?y«, Cacho. San Ficentek 
Barquera, Monzon Toledo, Elegido. Cáceres, Carrasco. Béjar, 
Comendador. Ávila, Rodríguez. Almería, Meca. Talaven, 
viuda do Lf'ZáiiO. Falencia Sadaha y Fuentes. Burgode Osm 
8. Manuel Sienes, y otri/S muebos. I

Para mejor inteligencia he reconcentrado enj un iiríz;tí<sí,| 
todas las preparaciones de mí Farmacopea especial, en el qne 
encontrerán loa médicoslfis propiedades generales y especa- 
les de los diveisos medicamentos, y si alguna dúdala 
ocurre puedrn preguntarnos cuanto les plaza y serán satiS' 
fechos. El que quiera un Manual, no tiene más qne
pedírmele y se !e remitiré gratis y franco de porte, auiiquí 
no podré hacerlo hasta el 15 del presente mes, por estar et 
prensa en la actualidad.

Diríjase toda la correspondencia á la calle do Pontejof,. 
¡ número 6, ó á la calle de la Ruda, número 14, al farma-f 
I céutico. f

Pablo Feenandez Tzquiebdo
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DEPOSITARIOS.

Albacete, Sr. Martínez, farmacia.—Alicante, farmacia del 
Sr. Rodríguez Hernández y Sr. Soler. -A lcoy  (Alicante), 
farmacia del Sr. Alfonso, Mayor, 8 .—Álmendralejo (Bada­
joz), droguería del Sr. Gonzalezy farmacia del Si. Estovez. 
—Almería, farmacia del Sr. Vivas.—Autequera (Málaga), 
Sr. Espejo.—Avila, farmacia del Sr. Rodríguez. -  Burgo do 
Osma (Soria), farmacia del Sr. Rica.—Búrgos, farmacia 
d d S r . Barrio Canal.—Baeza, farmacia d ‘-l Sr. Martínez.— 
Barcelona, farmacias de los Sres. Fortuny y Montserrat.— 
Aguilar, Rambla del Centro.—Borrel, conde del Asalto y 
droguería do Auriat y Alomar, Moneada, 20.— Badajoz, far­
macia del Sr. Camacho.—Bilbao, farmacia del Sr. Pinedo, 
Cruz, 10.—Cáceres, farmacia de la señora viuda do Hurtado. 
— Cuenca, farmacia del Sr. Lladres. Coruña, droguería del 
Sr. Bqscansa y farmacia del Sr. Billar.—Cádiz, farmacia de 
las Columnas, San Francisco, 25.—Ciudad-Real, farmacia 
del Sr. Gascón, Cuchillería.— Ciudad-Rodrigo, farmacia del 
Sr. Fuentes.—Córdoba, farmacia del Sr. Avilés.—Cartage- 

drognería del Sr. Rizo.—Gerona, farmacia de D. J. V i­na
lia, Sr. Bola.—Jijón (Oviedo), farmacia del Sr. San Pedro. 
■— Granada, farmaciadcl Sr. Rubio Perez, Puente del Carbón. 
—Jaén, farmacia dol Sr. Higuera,—Jeréz de los Caballeros, 
farmacia delSr. Cano.—Jeréz de la Frontera, droguería dol 
Sr. Revuelto.—Las Palmas (Canarias), farmacia do las her­
manas Portas.—León, farmacia del Sr. Jlerino é hijo.—L o ­
groño, farmacia del Sr, Zardoya.—Lugo, farmacia del se­
ñor Rodríguez —Lorea, farmacia del Sr. Egea.—Haro (L o ­

groño), farmacia dcl Sr. Baltanás.—Málaga, farmacia [del 
Sr. Prolongo y  (*el Sr. Ü*”ero, calle de Granada.—Madridi 
farmacia do los Sres. Borrell, Puerta del Sol; Moreno MI- 
qut-1, Arenal, 2; Simón, Caballero de Gracia; Ulzurrun, Im­
perial, 1; Hernández, Mayor, 29; Ferrer, Montera, 51; JusU 
Peligros, 4.—Murcia, farmacia del Sr. Martínez.-PalenciOi 
farmacia del Sr. Fuentes, Mayor, 114.—Pamplona, farmacia 
del Sr. Colmenares, Bolserías, 18.— Pontevedra, Sra. Viuda de 
Estevez.—Palma de Mallorca, Sr Vidal, San Roque, 9, entre* 
suedo —Pamplona, Sr.'Pefia, Chapitela, 15, farmacia.— Kívaí 
deo, Sr. Mira.— Ri< seco, Sr. Fernandez, calle do los Lienzo») 
farmacia.—Valladcdid. Sr. Fernandez, Palma Vieja.—Sala­
manca, farmacia del Sr. Villar y Pinto.— Santa Colonia á® 
Farnéa (Gerona), farmacia dcl Sr. Glasear. —San Eernaudo 
(Cádiz), Sr. Jiménez, farmacia.—Torrelavega (Santandcr)i 
farmacia del Sr. López.—Toledo, farmacia del Sr. Duque.'-’ 
San Sebastian, farmacia del Sr. Usohiaga y droguería dcl 
Sr. Torne-'O.—Santiago, farmacia del Sr. Blanco NavarretC' 
— Ciudad-Rodrigo (Salamanca), farmacia del Sr. Fuentes.— 
Santander, farmacia del Sr. Cuesta.—Sevilla, en Triana, far̂  
macla del Sol, Sr. Delgado.—Soria,-Sr. Monge, farmacia.•- 
Talavera de la Reina (Toledo), farmacia del Sr. Lizana.-- 
Tortosa, farmacia do Queros.—Tuy, farmacia del Sr. Amoe* 
d o .—Valencia, farmacia del Sr. Fabiá, San Vicente.—Va* 
lladolid, farmacia del Sr. Reguera y del Sr. Perez Minguez." 
Vega de Pas (Santander), farmacia dol Sr. Pelayo.-VitO’ 
ría, farmacia del Sr. Arellano, Postas, 7. • Zamora, farmC' 
cia del Sr. Nrabon. -Zaragoza, droguería del Sr. JordaBj 
Plaza dol Mercado.

L an (

que
tod

Ayuntamiento de Madrid



*cnto y  eco» 
'eciul, tengo, 
•ccia, al doc- 
willa^ v i iu ia  
igoza, Eics, 

y  K e t u e r *  
i. Santanit!̂  
tn Vicente It 
seco. Béjar, 
a. Talavera, 
urgo de Omi

\ un Mamá, 
■I, en el qw 
5 y eepec-a-;- 
na duda lett 
serán satia l 
)oe más qstl 
'rto, autiqwi 
jor estar etg 

r*
lo Pontejofij 
, al farma»»

EHDO

■%

AÑO X X I-N .M 048 . SIGLO MÉDICO. 25 T)T. Ene-ro 1874.

SES. '

maeia ¡de! 
.—Madrid, 
íorono Mi- 
irnm, Im- 
51; Justa 

-Pa]cticÍ3i 
, farmacia 
. Viuda de 
y, 9, entrc- 
a .— Eiras 
8 Lienzos, 
ja.—Silla- 
iloloma de 
tornando 
intander), 
Duque.— 
:nería del
íavarrete. 
’uentes.— 
iana, faf" 
i-macia.— 
cizaña.— 
r, Araoe- 
ite.—Va* 
'nguez.— 
3.- Vito- 
i, farnia- 
Jordán,

R E S U M E N .
REVISTA DE LA SEMANA.—Languidez en las tareas eienlífi- 

cas.—El crédito público y el legado Rubio. —SECCION DE 
MADRID.—A la revista de admiuistracion.r-Caati-o palabras 
sobre facultativos municipales.—La degeneración palustre.—Ex­
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REVISTA DE LA SEMANA
L anguidez EN l a s  t a r e a s  cie n tífic a s .— E l crédito  

PÚBLICO Y EL legado  R lBIÜ.
Al concurso de premios de la Academia de Me­

dicina se han presentado en el año actual varias 
memorias; pero ninguna ha merecido el premio 
ofrecido, esto e s , la medalla de oro y  la cantidad 
consignada; ni aun el accésit., es decir, la medalla 
de plata, el diploma especial y  el título de socio 
corresponsal, que se destina á los trabajos de se­
gundo orden. Hase concedido solamente una meu- 
cion honorífica á algunos de estos escritos y  el tí­
tulo de individuo corresponsal, á los autores de 
otros, con lo cual la ilustre Corporación parece ha 
querido demostrar la complacencia con que acoge 
todo fruto de las vigilias de los laboriosos aspi­
rantes á sus premios, siquiera no lleguen á reunir 
las condiciones necesarias para obtener un lauro 
que no menoscabe la reputación de severidad que 
escrupulosamente debe mantener.

Además, uno de los temas del mismo concurso, 
el Juicio critico de la Cirugía espauola eu el si­
glo XVI; hasta qué punto la favorecieron las condi­
ciones anteriores., y las circunstancias de la época., 
no ha tenido ningún pretendiente; á pesar de lo 
interesante de la cuestión que entraña, y  do la fa­
cilidad con que cualquier mediano bibliógrafo hu­
biera podido encontrar datos para confeccionar un 
trabajo tai cual nutrido do útiles noticias.

Cuando las academias anuncian en sus concur­
sos puntos cuya dilucidación exige trabajos de­
tenidos de laboratorio, medios complicados y  cos­
tosos de estudio, práctica larga on la profesión ú 
otras condiciones poco asequibles á la juventud 
estudiosa, se concibo la escasez de memorias que

respondan átales llamamientos ; pero temas como 
el presente, que solo requieren érudicion y  amor á 
las investigaciones de biblioteca, parecía natural 
que oscitasen más el deseó de trabajar, con tanto 
mayor motivo , cuanto que aquí no se expone el 
amor propio, como en otros concursos orales, pues- 
toque solo se dá á conocer el autor, cuando se ha 
hecho digno de recompensa.

Hay,-por desgracia, otra causa ú qué poder 
atribuir racionalmente esta frialdad en los concur­
sos académicos; tales sou las circunstimcias polí­
ticas que tienen alejados de to.da labor científica 
á muchas personas normalmente aficionadas á 
trabajos tales, y  descorazonados para toda em­
presa de este género á los que nuestras guerras 
hayan dejado hasta el presente vivir la azarosa 
y  hoy más que nunca amarga vida de la profe­
sión. ¡Cuándo dejaremos de lamentar tan tristes 
influencias! '

—Por otra parte, si apartando la vista del ter­
reno donde se rinde culto a la ciencia, quo ya ve­
mos cuán lánguida atraviesa la época actual, la 
fijamos en el desamparo, tan frecuente, que lleva 
consigo la orfandad y la viudez eu las familias 
de nuestros comprofesores, también la Academia 
de medicina nos dará una muestra do lo aciago do 
estos tiempos.

Correspondía este año adjudicar el legado del 
benemérito académico Sr, Rubio, á las viudas de 
los médicos que reuniesen las condiciones pres­
critas en esta generosa y  bien instituida manda. 
Pues bien; la penuria del Tesoro publicó ha hecho 
imposible la cobranza de la cantidad destinada á 
tan benéfico objeto, y  la Academia, no sabiendo 
de qué modo mejor ejercer la tutoría que la está 
encomendada en este delicado asunto, parece que 
ha resuelto entregar á las agraciadas los mismos 
cupones de la deuda en que se halla su haber, de­
terminación que no puede en manera alguna cri­
ticarse, por más que con el lamentable estado de 
nuestro crédito apenas tenga este papel á la fecha, 
como precio, la mitad de su valor.

¡Cuiinta desdicha y  cuánta rumanos ha produ­
cido el desenfreno y  la ineptitud do los partidos 
que disponen de nuestra suerte hace ya muchos 
años!

¿Cómo no ocuparse del estado de la sociedad y  
de los males de nuestra administración, áun en 
periódicos exclusivamente científicos y  profesio­
nales , si tan de cerca influyen en la vida de la 
ciencia y  en los intereses de nuestra profesión? 
¿Cómo ocultar hoy nuestra profunda pena y  mal 
disimulado descontento, al ver sucederse en las
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esferas del poder una tras otra esa turba de hom ­
bres descreídos y  hasta descocados, que halagan  
un momento el ansia general de economías, de 
gobierno, de moralidad, para luego atestar la Ga­
ceta con nuevos nombramientos de nuevos caros 
y  acaso innecesarios destinos? íY  todavía no he­
mos recorrido la larga carrera de nuestras des­
dichas!

¡Quiera la suerte ofrecernos para otra semana 
asuntos de revista mús gratos que la presente!

D e c io  G a r l a n .

MADRID 25 DE ENERO DE 1874.

A  L A  REVISTA. D E  A D M IN IST R A C IO N .

CUATRO PALABRAS SOBBE FACULTATIVOS MUNICIPALES.

Hemos merecido el honor, al periódico semi-oficial 
de Administración cuyo título ponemos á la cabeza de 
este artículo, de que fije mientes en el publicado por 
nosotros el 16 de Noviembre anterior bajo el título 
Los facultativos municipaUs, y  acuda, pasado mes y 
medio, á la  defensa del malhadado reglamento de 24 
de Octubre, cou tal brío y  denuedo, que sin duda al­
guna merece ‘premio. Y  no solamente acude esta vez 
con su escudo i  cubrir el cuerpo de la alta Adminis­
tración sanitaria— lo que fuera, sin duda alguna, sobre 
una clara muestra de honrosa gratitud, generoso y 
noble— sinó que acomete con mal disimulada furia 
descargando sobre nuestro cuerpo desatentados gol­
pes, aunque brindándonos, para disimular lo récio de 
los mandobles, con un tranquilo y  sosegado discutir 
on el terreno de los principios.

E n  su derecho está, bien hace, y  con su obligación 
cumple obrando como obra, de la propia manera que 
cumplimos nosotros deberes muy sagrados insistiendo 
en lo que acerca del mencionado decreto hemos di ­
cho, y  aun añadiendo no poco, para acreditar que no 
merece encomios, ántes repetida y  nada blanda cen­
sura esa expresión purísima del saber administrativo 
de nuestros gobernantes.

En cuanto á sernos ó nó molesta la discusión con 
que nos brinda, en el terreno.de los principios, le di­
remos desde luego que en manera alguna nos convie­
ne, y  que fuera harto embarazosa para él, por cuanto 
habríamos de empezarla desde los fundamentos de la 
sociedad, para no llegar jamás á ponernos de acuerdo, 
aun cuando escribiéramos muchos tomos, que de se­
guro no leería nadie. Además nos ocurre, que si esto 
pudiera traer alguna honra y  provecho para nuestro 
apreciable colega,— por cuanto mostrándose en admi­
nistración peritísimo, celoso y  ardiente defensor del 
Gobierno, debería alcanzar merecidas ventajas en su

carrera,— para nosotros solamente podría ofrecer in­
convenientes, entre los cuales hay que contar lo largo 
y  empalagoso del debate para los que habitualmente 
leen nuestro periódico, y  la ocupación de sus colum­
nas con asuntos que ofrecen para ellos escaso inte­
rés, teniendo formada en el asunto invariable opi­
nión bien sentada.

Que en las clases médicas es esta arraigada y  uná­
nime, pruébalo con invencible elocuencia elhecho-de 
haber merecido el reglamento de 24 de Octubre h 
reprobación más unánime, completa y  solemne di 
parte de cuantos peHódicos de medicina y  de fa r­
macia se publican en España.

Vamos, pues, á examinar, con la rapidez que exige 
un ai-tículo de periódico, los más svManciaíes argu­
mentos que se han opuesto al artículo pubUcado ea 
E l  S ig l o .

Y  sentimos tener que dar comienzo rechazando 
una imputación injuriosa para la clase médica que 
artificiosamente hace, y  otra no más benigna dirigida 
en particular á este periódico, como si hubiera que­
rido la Revista de Ádministracion  advertirnos an­
ticipadamente el tranquilo y  sosegado discutir con 
que acababa de brindamos.

¿A  qué vienen sus malignas y  á todas luces in • 
fundadas alusiones, cuando se trata de un decreto so­
bre facultativos municipales, á las exenciones del ser­
vicio militar por inutilidad física? ¿Noarguyen pre­
ocupación con visos mala fé e.sas ligeras é injustas 
acusaciones contra una respetable clase que ha sabi­
do, en medio de la general corrupción, librarse más 
que otra alguna del contagio, necesitando que las 
administrativas y  otras la inoculen el virus para ofre­
cer algún raro caso de pestilencia?

Dícenos La Revista, sin venir á cuento y  por el 
sólo gusto de ultrajar á la clase médica, que al em ­
plear el tono que contra el Gobierno empleamos, echa­
mos al olvido « que éste ha llevado su culpable tole- 
»rancia hasta el extremo de no haber hecho procesar 
»á esos infinitos médicos, que, ultrajando su verda- 
»doro y  levantado ministerio, han censurado por iii- 
»calificable malicia ó imperdonable ignorancia la 
«más justa de las declaraciones en el reconocimiento 
»de mozos adscritos k la reserva.» En primer lugar, 
la Revista, siendo tan versada como e.s en asuntos 
tales, hubiera hecho bien, discutiendo tranquila y 
sosegadamente desde luego, en probar que en los an­
teriores reemplazos del ejército era mucho menor el 
número de los declarados inútiles, y  que en las demás 
naciones es la proporción de los útiles más ventajosa. 
Entóneos aparecería su inculpación algo más funda­
da. y  procedería inquirir á qué causas se debía el 
exceso de inútiles. Pero es cosa más llana para los 
administradores del dia cubrir á la medicina con el 
sambenito que corresponde principalmente á los mis­
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mos que pretenden afrentarla. lAh! ¡Cuántos funcio­
narios públicos se verían, por esa y  otras causas pro- 
cesados y  condenados también, empezando por los 
más altos, si hubiera en este país sombra siquiera de 
justicia! ¿No ha llegado á los oidos de la Revista de 
Administración lo que han escuchado repetidas ve­
ces los de todos los que no adolecen de incurable 
sordera, tocante á los tratos y  ajustes que se han he­
cho por personas que nada tienen de médicas, explo­
tando con incalificable malicíala sencillez de los inte­
resados y  la reputación de los facultativos? Mas de­
jemos esto apresuradamente, ántesque corra la plu­
ma más de lo que la aconseja prudencia, lanzando 
imputaciones como las dirigidas por el periódico de 
administración á nuestra clase.

Por lo que al periódico en que escribimos concier­
ne, debemos rechazar la gratuita suposición de que 
nos hayamos dirigido, en el artículo que motiva esta 
contienda, á personalidad alguna, ni hayamos cedido 
á razones de animosidad. Y  la prueba se halla bien á 
la mano... ¿Ignora la Revista que todos los periódi­
cos de medicina y  farmacia han opuesto más duras 
impugnaciones que El Siglo al decreto sobre facul­
tativos municipales? Pues no ignorándolo, forzoso 
será deducir ó que la animosidad es general y  á ma­
nera epidémica, ó que la hay hacia nosotros por su 
parte cuando sin razón la supone. Además, ¿quién se 
mete á penetrar las intenciones de un escritor? ¿Le 
parecería justo que cualquiera atribuyese la prolija 
defensa que hace del citado reglamento al deseo, 
quién sabe si desinteresado, de agradar á sus autores?

Dice del decreto de 21 de Octubre nuestro esti­
mable colega, por una parte, que «es la lógica inelu­
dible y  por mucho tiempo esperada consecuencia de 
la Constitución que, buena ó mala, nos rige y de la 
ley municipal,» y  por otra, que tales leyes « en ese 
punto nada nuevo establecen...» Pues á la lógica, in ­
eludible apelamos; si nada nuevo establecen en ese 
punto ambas leyes, ni el decreto es su consecuencia, 
ni de él y  su reglamento había la menor necesidad.

Comprendemos la explicación que sigue á esta más 
que aparente contradicción, y  vamos á hacemos de 
ella cargo. «Vuelve el decreto por los antiquísimos 
»fueros y  casi olvidados derechos del Municipio más 
"libre de los municipios, en el pueblo más libre de los 
«pueblos desde los primitivos tiempos...» ¡Virgen 
santa del Tremedal! Aquí tenemos que hasta don 
Juan I de Castilla,— en cuyo reinado se comenzó á 
restringir la libertad con que el municipio no sola­
mente admitía, sino que examinaba á los físicos y  
maestros de llagas que en cada pueblo habían de 
ejercer,— fue España el pueblo inás Ubre desdiQ los 
primitivos tiempos. Y  ansiando ahora tanto este 
pueblo, desde entónces aherrojado y esclavo, recobrar 
rí máximum de libertad posible, debe por ende, si la

lógica no hado eludirse, reculando has­
ta más allá del referido monarca.

Pasemos por la vergüenza del retroceso , y  opon­
gamos la siguiente reflexión : si esa libertad munici­
pal antigua se busca , ¿ por qué no se camina á ella 
derechamente? Fuera ese reglamento mismo, que la 
Revista defiende viribus et armis; fuera también 
toda enseñansa universitaria, y  venga la antigua li- 
beralisima, republicana federal, administración m u­
nicipal. E l Sr. Juan Trabuco, regidor del Ayunta­
miento del pueblo, auxiliado de tales ó cuales perso­
nas más ó ménos entendidas en el asunto, examinará 
los facultativos que hayan de admitirse como titu­
lares. ¿Cabe libertad municipal más cumplida?

Advierte luego nuestro contrincante que no por el 
rumbo que la ciencia médica ha tomado, así como la 
profesión, ha de llegar al último grado de abatimien­
to; porque, «¡Pobre y  triste ciencia si por el influjo 
»político hubiera de abatirse! ¡Pobre y  triste la pro­
cesión que ha de lamentarse deque se expurgue 
«rápida y  severamente su conj unto, de lo mucho malo 
«que ostenta con escándalo de los buenos y  perjuicio 
«de todos!»

¡Ved aquí la templanza, la moderación, el tranqui­
lo, sosegado y  digno discutir de nuestro tan ilustra­
do como sensato contrincante!

La ciencia, respetable y  peritísimo colega en ad­
ministración, prospera y  se abate indudablemente 
bajo el influjo de la política; por cuanto se halla en 
gran manera subordinada á esta la instrucción pú­
blica en todos sus ramos, así como los restantes que 
constituyen la administración pública. Y  por lo que 
hace á la profesión referencia, ¿qué tiene que ver ese 
expurgo severo, que de ménos echa el juicioso y  be­
névolo colega, con el reglamento famosísimo de facul­
tativos municipales? Suponiendo que hubiera médi­
cos más ignorantes de lo apetecible, ¿no habrá que 
atribuir la culpa entera á la administración que les 
consiente formarse en dos ó tres años con poquísimos 
desordenados y  malos estudios? Y  sobre esto, ¿le pa­
rece que son escasos en número y  poco burdos de en­
tendimiento los empleados que pueblan casi en tota­
lidad las oficinas de esto que llaman gobierno? Perdo­
ne si respondiendo á sus cuchilladas tiramos á fondo, 
aunque rodeándonos de precauciones y  miramientos 
para que el arma no interese mas que la piel.

Todos estos males se remediarían, sin duda algu­
na, dando ese mortal salto atrás— ;así se progresa 
ahora!— que nos condujera nuevamente á los tiempos 
en que era el municipio libérrimo para orear y  titu­
lar facultati-Yos, y  en que era España, con reyes ab­
solutos y  todo, con señores feudales, etc., por añadi­
dura, el pueblo más lih^e de los pueblos desde los pri­
mitivos tiempos. ¡Hasta nos parece que vamos lle­
gando ya á esos tiempos, de las cavernas y  dol sílice,
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aliogalsegún el tuñllo de la libertad c¿ue nos
Ahora sigue una contradicción, como si el mismo 

colega á cjuien contestamos, enojador ya do la liber­
tad omnímoda, casi absoluta, del municipio antiguo, 
quisiera sujetar al moderno según su capricho. Su­
poniendo que olvidamos lo que son personas jurídi­
cas, como funcionan, y  la verdadera nocion del Esta­
do, de la provincia y  del Municipio, se entretiene en 
manifestar que en todas formas de gobierno po­
dría reconocerse la autonomía administrativa del Mu­
nicipio en representación de la colectividad; cosa de­
mostrada sin más que advertir la independencia que 
gozaron en lo antiguo con el régimen absoluto y  la 
que les ofrece, más ó menos engauadora y  falsa, la re­
pública federal.* De donde deduce, empleando siempre 
la lógica ineludible, que por lo mismo que puede re­
conocerse en todas las formas degobiernola tal auto­
nomía, en esta do ahora no se debe reconocer ni aun 
su propia vida, puesto que se les disuelve y  se les 
crea, se les quita y se les pone, se les reforma y  ado­
ba según el antojo y  las miras de gobernantes y  go- 
bernadorcillos. ¿Estamos de broma ó hablamos con 
formalidad? Si autonomía municipal, ¿para qué el 
sofisma que conduce á intervenir en los íisuntos sa - 
nitaiios puramente locales, que no pueden tiuscen- 
der fuera de los límites de cada jurisdicción, supo­
niendo que obligan á ello intereses generales? Y  
después de todo, ¿es conveniente ó nó que el gobier­
no central reglamente el servicio sanitario y, bené­
fico de las poblaciones grandes y chicas? Si en ello 
hay conveniencia, hágalo con la amplitud debida, sin 
deslumbrar con ficciones hipócritas, tal y  como lo 
hicieron los anteriores gobiernos. ¿Qué iucouve- 
iiiento puede haber en ello, si, como nuestro esti­
mado colega deja precisamente en este pun­
to nada establecen, la dislacerada y  por mil parte s 
rota aunque flamante Constitución, y  la np ménos 
violada ley municipal, que cada día llora con deses­
peración y  vergüenza las injurias que sufre?

Sigamos.

E l Estado— según nuestro apreciable colega, y  en 
esto nos hallamos en gran manera conformes— debe 
atender al resguardo do la salud pública en general; 
y  sea cualquiera su constitución debe prociifCLT ciícui- 
lo coadyuve y supla la iniciativa no solo municipal 
si ([ue hasta (copiamos) la del individuo. Perfecta­
mente: «es de todo punto indiscutible el interés del 
))Estado en que las condiciones físicas y  morales de 
»au3 administrados, lleguen á la mayor perfección 
)>que esté á su alcance, etc.» Pero siendo todo esto 
como la Revista dice y  nosotros admitimos, ¿por qué 
no se hace por completo y  en el orden que ofrezca 
mayores seguiidadcs de éxito? Precisamente si ha 
merecido el reglamento uuostra censura os por ha­
ber reducido más de lo conveniente su iniciativa,

creemos que por anticiparse demasiado á miras polí­
ticas que probablemente no so realizaran. ¿Se hubie* 
ra publicado eso decreto á no reexistir la idea y  el 
propósito de formar una Constitución federal^

Reconócese que el servicio general de asistencia 
facultativa es una de las condiciones indispensables 
del Estado; se exija á los municipios que establezcan 
ese servicio; se les pide que tengan prevista la nece- < 
sidad de la asistencia facultativa; se les imponen re­
glas y  preceptos;., y  luego se les dice que quedan en 
libertad de escojer y  nombrar por si los facultativos 
«que antes podía imponerles la provincia.»

¡Qué gran reforma! ¿No hubiera quedado respeta­
da esta libertad— y  nosotros creemos que en efecto 
es respetable— sin más que variar unas cuantas pa­
labras del art. 28 del reglamento do H  de Marzo 
do 1868. Dispusiérase que la Junta provincial de 
Sanidad formára en cada caso una lista de los pre­
tendientes según sus méritos, en lugar de una terna, 
y  en nada resultaría menoscabada por esto la liber­
tad de los municipios. ¿Les estorbaría saber cuáles 
eran los reputados como mejores, ya que se les deja­
ba en libertad de elejir los más malos, si eran los más 
de su gusto?

Siendo tan importante el servicio de asistencia fa­
cultativa de los pueblos, como la Revista dice, y  ya 
que á los municipios se exije que le establezcan, ¿de­
jará de ser esencialísimo para su buen desempeño el 
acierto en la elección?

Esta libertad do elejir aunque sea el peor de los 
pretendientes, la de rebajar las asignaciones hasta el 
extremo de de no poderse proveer las vacantes ó 
tener que hacerlo con el primero que se presente, y 
la de ofender y  vejar á los facultativos, si quieren, 
al dar la relación á que se refiere el art. 13 del nuevo 
reglamento, constituyen la suma de franquicias y 
libertades otorgadas á los municipios, á vuelta de no 
escasas ni leves obligaciones.

A  cada paso tenemos que repetir el propio argu­
mento. ¿So quería dejar en libertad á los ayunta­
mientos i^ara proveer por sí á la sanidad y beneficen­
cia municipal, ó no so quería, temiendo oon funda­
mento gravísimos inconvenientes? Si lo primero, el 
reglamento de octubre dista mucho de conceder 
aquella autonomía, dando al traste con el sistema 
doscentralizador exagerado propio del federalismo, y 
poniendo el pié ministerial, lo repetimos, sobre la 
garganta del burlado municipio; y  si lo segundo, el 
reglamento es insuficiente, defectuoso, y  muy infe­
rior al de 1SC8-

Tenemos que caminar do prisa, para quedarnos, 
después de todo, á la mitad do la jornada, y  preciso 
es pasar por cima do unos cuantos párrafos de la 
Revista, en que imastro colega interpreta mal nues­
tras tendencias y  deseos.
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Medítelo mejor: nosotros no censuramos al novísi­
mo reglamento porque el Gobierno sujete á reglas la 
asistencia de los pueblos, porque emplee medios coer­
citivos para hacer cumplir sus mandatos, porque supla 
al municipio negligente ó refractario, porque procu­
re que siempre exista el servicio, etc.: al contrario, lo 
hacemos porque se queda en la reglamentación corto, 
y porque no ha sabido tomar un temperamento re­
suelto. N i el reglamento es verdaderamente lo libe­
ral que debiera en una república federal, ni todo lo 
conveniente que se requiere en un sistema político y  
administrativo conservador y  templado. Es un regla­
mento hipócrita, que se disfraza de liberal sin serlo, 
y se olvida de esencialísimas condiciones por soste­

ner su ficción.
Los anteriores gobiernos han intervenido quizás 

de más en este a.santo, han reglamentado acaso con 
exceso; pero lo han hecho con conocimiento. El que 
arrojó á la luz pública el reglamento que ciáticamos, 
sehaescedido otro tanto como ellos, y  en algunos 
esenciales puntos más aun; pero con la desdicha de 
haber mostrado ménos inteligencia y  peor tino.

Llegamos, con esto, á lo que dice la Revisto, en 
defensa del articulado del decreto, y  forzoso es hacer 
aquí pvmto para proseguir en uno de los números 
próximos.

Cansado es para nuestros lectores esto, lo recono­
cemos; mas por una parte nos hallamos en la necesi­
dad de dar esta réplica, y  por otra les prometemos 
que una vez terminada nos guardaremos de nuevas 
contestaciones. Tenemos el propósito, erigido ya en 
costumbre, de andar lo menos posible en dimes y  
diretes, antes seguir la marcha que más conveniente 
nos parezca, apartando á uu lado, si bien respetuosa­
mente, las opiniones'ajenas.

M. A.

La degeneración palustre.

El Dr. Burdel de Vierzon (Francia) á quien ya antes de 
ahora he m encionado, rectificando algún tanto su op i­
nión con respecto al influjo de los relentes para el desar­
rollo ó  determinación de las fiebres inlerm ilenles, ha pre­
sentado á la Academia de m edicina de París una memoria 
titulada De la degeneración palustre. Consecuente este 
autor con  lo que había ya indicado en 1854, acerca de la 
degeneración que experimenta el individuo en los países 
de fiebres de acce«o, consistente en una perturbación ó 
más bien paralización del desarrollo físico ó intelectual 
semejante al cretinism o de los valles, asienta en su lilii- 
m o trabajo, que esLo.s dos estados, al parecer distintos y 
chiramenlft separados al prim er examen, observados con 
m ayor detenim iento aparecen o.stensiblem entecomo varie­
dad de una misma especie, que si bien difieren en cuanto 
ásuscarácleres particulares, son producidos por la mis­
ma causa, ó  sean las infiucncias exteriores, y í(uo sem e­
jantes á dos ramas nacidas de un misino tronco, se sepa­
ran después, tomando cada uno un carácter especial.

La verdadera causa, según Sr. Burdel, de la degenera­

ción  paludiana, m uy distinta de la caquexia de este nom ­
bre, radica en la acción léluro atm osférica propia de los 
países pantanosos, que quebranta profundamente el orga­
nism o por el árbol céfalo-raquidiano, y á la cual, cree 
corno condición  esencial, debe estar casi de continuo e 
íntimamente ligaila la miseria. La caquexia afecta á los 
individuos en todas las edades y tam bién en todas las 
condiciones sociales, pudiendo ser tan profunda y  alterar 
tanto el organism o, que líquidos y sólidos se descom pon­
gan; pero sin producir ni aun así graduada la degenera­
ción , á la que solo puede dar fugar durante la prim era y 
á veces la segunda infancia. ,■ ■ ■ u-

Im porta m ucho, según el m ism o autor, distinguir bien 
uno y otro estado; ambos son resultado de alteración or­
gánica, pero la caquexia difiere d é la  degeneración, en que 
por grave que sea, es solo una alteración m orbosa pasaje­
ra, de duración limitada, capaz á veces de acarrear la 
muerte, pero con  más frecuencia,susceptible de curación.
La degeneración por el contrario, una vez producida no 
desaparece, en lugar de ser m orbosa es fisiológica y deja 
fija para siem pre en la econom ía la marca consecuente al 
trastorno que la perturbara.

Con perm iso del Sr. Burdel, me ocurre algo que alegar 
con  respecto á la opinión que tan terminanleinente asien­
ta y consigna com o un hecho irrefutable. Habiendo resi­
dido en un país donde la endemia de las fiebres de acceso 
y afecciones palúdicas es de lo  más marcado y reconocido, 
nunca jamás he notado cosa q u e  ni remotamente se 
rezca al cretinism o, ni á esa degeneración especial que 
describe el Sr. Burdel; he notado la alteración prolunda 
en los sistemas de la econom ía, principalm ente vascular 
y nervioso y en algunos órganos, con  preferencia en los 
parenqiiim alosos de la cavidad natural; he observado tam­
bién en los habitantes y naturales del pais, según con  re ­
petición he manifestado en El Siglo Médico, el resenti­
miento y debilitación de la fuerza de resistencia vital, con ­
secuentes á la acción constante del miasma especifico g e ­
nerador de la endemia, muy distinto y entidad aparte d cl 
influjo cósm ico-sideral; y he com probado que, por efecto 
sin duda de aquellos (resentimiento y debilitación) se deja 
sentir más la influencia de este y se pronuncia m ayor­
mente la predisposición individual á padecim ientos d e ­
term inados, que por este doble m otivo so ostentan con 
más ó m enos vigor, en lugar de quedar latentes ó insi­
nuarse com o m ero bosquejo. Hé aquí la razón ya atites de 
ahora indicada por mi, de que sean en general malsanos 
los países todos en que reina una endemia y de que en 
ellos se arraiguen y prevalezcan asimismo padecimientos 
m uy distintos de los que aquel'a determina Creo, por lo 
tanto, que la degeneración observada por el Sr. Burdel en 
la Soloiia, depende principalm ente de las condiciones so­
ciales de aquel país, miserable de suyo, según M . Bur­
del lo  ha dado á conocer en otro de sus escritos, y aun do 
las circunstancias teluro-alniosféricas del m ism o, tan d i­
versas bajo lodos conceptos do las de Extrem adura, 
que es al que yo me refiero, principalm ente á la ciudad 
de Badajoz, cuyas condiciones malsanas en el senlido 
de que hablamos no creo puedan ponerse por nadie 
en duda.

Con este m otivo lie de rebatir una idea algún tanto 
aceptada y que parece también adm itir, aunque condi- 
cionalm enle, el I)r. llllesperger en su escrito sobre el in • 
flujo de los astros en las enfermedades, á saber: el 
gonism o entre la tisis y las inlerm itenles. Preguntado ^o 
acerca Jel particular, há ya m uchos años, por un ilustrado
coinDañcro que falleció cuauda se ocupaba en el estudio 
de estas enfermedades de quina y cu el exclarecuiiieiiU) de 
este im pórtam e punto, manifesté ya entonces lo que des- 
''raciadam enle he com probado en los 10 años trascurridos 
Sosde aquella fecha á la actual; esto es. que en igualdad 
de circunstancias, en ningún punto había visto tantos lisí­
eos com o en Badajoz, cebámtose esta fatal dolencia con  
igual saña en naturales, en Ibrasloros, en pobres y en 

I pcrsoiías acom odadas; y siguiendo frecuentemente un
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curso rápido sin excluir á personas que p or  su edad de­
bían, al parecer, estar ya garantidas de sus ataques. 

Vitoria y octubre de 1875.
Santiago  Ga r cía  Vázqu ez.

EXPOSICION Y  JUICIO CRITICO
])£  LAS

E S C U E L A S  H I S T O L Ó G I C A S .

POR D. FRANCISCO SOBRINO.
{Conlinuacion.)

Hemos espiieslo en fórm ula general las teorías de las 
escuelas histológicas francesa y alem ana. Exam inem os 
ahora en una discusión razonada el valor que según núes • 
tro m odo de ver ¡tiene cada una de ellas , considerándo­
las bajo el punto de vista, 1 .” , délos hechos positivos; 2.°, de 
los principios biológicos.

i “ Ningún experim ento positivo exento de sana cri­
tica , puede citarse cii apoyo de la form ación de células á 
expensas de un liquido organizado ó blastema. La form a­
ción de células por generación directa de o tr a s , no se ha  ̂
lia en este caso.

Bien se com prende que si la proposición  anterior que­
dase demostrada, tendria p o rs í sola un extraordinario va­
lor y sería casi ocioso el aducir más pruebas ó argumentos 
en favor de la teoría de la generación celular directa- pues 
com o dice un eminente naturalista’, más vale un sólo  he­
cho  positivo, com o m edio de prueba , que cien negativos. 
P ero les  hechos y observaciones en ciencias naturales, aun 
los más claramente dem ostrados, al parecer , son suscep­
tibles de diversas interpretaciones , y en ellas y su funda­
m ento estriba la diversidad de las teorías.

Los histólogos alemanes después de V ir ch o w , alegaron 
siem pre contra la form ación libre; 1 .”, la circunstancia de 
la producción  celular, en donde no existen líquidos exu­
dados; 2.®, la falta de un hecho positivo, dem ostrando la 
form ación de un elem ento anatóm ico en un blastema. 
IlespecLo á lo prim ero, el nuevo giro dado por Robín á su 
teoría (v. pág. 78), destruye casi por com pleto el valor del 
argum ento; en el adulto com o en el em brión , el blastema 
resulta de la reunión de los principios inm ediatos que 
provienen de las células después que han alcanzado su 
com pleto desarrollo; y e s  fáciljcom preiiderque no hay un 
solo  punto en la econom ía, donde no pueda demostrarse 
la existencia de un liquido al que puedan atribuirse estas 
cualidades, en vísta del cam bio continuo y necesario de 
rnateriales que se verifica en los séres vivos y que caracte­
riza la 'nutricion. Los argumentos de V irch ow  y su escue­
la recaen directamente sobre las teorías sustentadas por 
Vogel y líen le , de que ya liem os heciio m ención. P or otra 
parte, los nuevos descubrimientos acerca de la exudación 
purulenta , invalidan asim ism o d icho argumento.

Respecto á lo  segundo, la argum entación tiene hoy todo 
su valor é importancia que han com prendido m uy bien 
los prosélitos de la escuela francesa. R epelidos ensayos se 
han hecho para demostrar la form ación libre de e lem en­
tos anatómicos en m edio de los líquidos orgánicos ó in ­
fluidos por e! organismo. E l hecho más im portante de 
este género, a pesar de lo poco que se ha generalizado su 
conocim iento, es un experim ento, al parecer concluyente, 
llevado á cabo por el D r. Onim us, y que examinaremos, 
toda vez que M Robín lo cita (t) com o una prueba ir re ­
cusable en favor de su teoría.

En Enero de 1867 M . Onimus publicó  en un periódico 
científico (2) varias experiencias acerca de la generación

(1) P i 'o g r a n v x e  Av. e o n r t  d e  h h to lo g ie .~ ^ d x \ % , 1870 pac. 42.
(2) J u iü 'n a ld 'Á )M to » ii6 \ e t  d e  P h g s i o lo g ie ,—Jaovier de 1867,

de los leucocitos. La principal, consistía en introducir en 
bolsas hechas con  la película desengrasada del intestino 
de buey ó carnero (baudruche), serosidad procedente de 
un vejigatorio, y bien filtrada préviam ente, esto es , pri* 
vada de todo elemento ana-óm ico en suspensión, colocan­
do luego el todo bajo la piel disecada de animales vivos d( 
sangre cadente. A  las veinticuatro horas se hallaban en el 
liquido gran núm ero de leucocitos. La consecuencia dedil' 
cida por el autor del experim ento era la siguiente: «Ed' 
»un líquido am orfo y en via de renovación nutritiva se 
"•forman expontáneamente'elemenlos anatóm icos.» Varias 
objeciones se han hecho contra esta deducción ó  contraía 
interpretación de los hechos que la sugieren. De ellas , lâ  
más importante fué publicada por M. Lórtet ( i ) ,  el cual 
confirma los hechos enunciados , pero com bate el modo 
de interpretarlos, y supone que los leucocitos vienen de 
la superficie de la herida ocasionada en el animal con mo­
tivo del experim ento, pasando á través de  las paredes d( 
la bolsa á beneficio de los m ovim ientos am íloideos del 
pus. Esta explicación  no es sino muy aceptable, hoy más 
que nunca, después q u e  los experim entos de Cohnlieira 
prueban hasta qué punto es fácil la traslación de los gló­
bulos blancos de la sangre {leu coc itos , glóbulos de pus) i 
ravés de las paredes de  los vasos capilares.

Pero estos esperimentos, ó no eran conocidos en Fran­
cia, ó por lo  m énos no se m encionan en la Memoria de 
Sr. Onim us ni en la refutación de Lortet. E l D r. Oni­
m us, en 27 de Julio de 1868 (2) alega nuevas pruebas 
en apoyo de sus interpretaciones y deducciones, contra la 
opinión emitida por Mr. Lortet. Redúcense aquellas en 
una á cam biar la especie de líquidos y la naturaleza de 
las paredes de la bolsa en que estaban contenidos, consti­
tuyendo dos series de esperimentos en oposición  á otros 
citados por Mr. Lortet. Según éste, aparecen los leucoci­
tos en el agua destilada ó en  aire insuflado si se ponen en 
las mismas condiciones que la serosidad de un vejigato­
rio; Onim us esplica esto m uy bien , porque el agua, 
en virtud de las corrientes enJosm ósicas, se convierte en 
agua album inosa y tiene las condiciones del blastema. Si 
se trata del aire insuflado, la esplicacion es más sencilla, 
puesto que el liquido que pasa á través de la membrana 
es el blastema tipo. Los esperim entos de Mr. Onimus se 
reducen á los sigu ientes:

En las de la prim era serie se sustituye la película intes­
tinal por papel-pergam ino, caoutchouc, ó per la película 
citada cubierta de aceite; las de la segunda consisten en 
emplear líquidos que no se presten á las corrientes en- 
desm o exom ósicas, com o v. gr ., aceite, yema de huevo, 
bilis, etc., y otros líquidos, com o alcohol disuelto en agua 
y soluciones de ácido arsenioso. Según el Sr. Onim us, las 
membranas y los líquidos en que se favorece la corriente 
endosm o-exosm ótica determ inaa la form ación de leuco­
citos, cualquiera que sea, por otra parte, la naturaleza de 
los líquidos y membranas, respectivam ente empleados. 
En nuestra opinión, los esperim entos citados están muy 
lejos de servir de prueba concluyente á lo afirmado por 
el D r. Onimus.

1 . “ Porque no está dem ostrado que las causas que 
im piden el paso de los líquidos por osmosis á través de 
una membrana no sean insuficientes para contrarestar la 
acción am iboidea de los leucocitos, la que debe obrar en 
circunstancias favorables iiara q u e  tenga efecto.

2 . “ No se  ̂ concibe que los fenóm enos endosino-exos- 
m ólicos por sí solos, constituyan la condición de renova­
ción nutritiva, y por consiguiente de vitalidad ó plastici­
dad, en virtud de la cual un líquido cualquiera (agua, 
aceite , e t c .) , pueda organizarse en elem entos figurados; 
y es más sencillo concebir que pasa un leucocito á través 
de una m em brana, que no deducir de un fenómeno físico 
una condición de actividad v ita l, organizadora ó plástica.
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(<) J o u r n a l  d e  M e i c c i n e  d e  Z j/ on .— Ig do ifa i de 1868.
(2) C o m p te t  r e n d u s  d e  V A c a d e m ie  d e s  s c i e n c e s .— s e a ñ c c  d u  27 

J ti t l le f , 1868.
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3.* Para que el experimento tuviese el carácter de 
prueba positiva , era necesario haber visto cóm o se veri­
fica la formación de los elementos figurados en el líqu ido; 
puesto que su sim ple presencia da lugar evidentem ente á 
interpretaciones discutibles.

Estos hechos son los únicos que, según nuestro enten­
der. se han publicado en el concepto de pruebas con ­
cluyentes en apoyo de la form ación libre de ios elementos 
anatómicos. Es verdad que se hallan afirm aciones com o la 
siguiente de M. C l. Bernard: «Si se quiere decir qué ele- 
amentos organizados nacen en un m edio donde antes no 
««exislian, con  esto se expresa un hecho c ierto , porque en 
»una gota d esu ero  azucarado, perfectam ente trasparente 
"V en el cual no se percibe nada con el m icroscop io , se 
«forman bien pronto leucocitos y glóbulos de fermento de 
«cerveza.» (1) Esta proposición, no demostrada por su au­
tor con [lechos positivos, ó bien es una aserción gratuita 
que nos adm iram os de verla enunciada por un notable 
nsiólogo, ó  en todo caso sería una prueba ya juzgada déla  
generación expontánea ó lieterogénia propiam ente dicha.

Ahora b ie n ; no basta tam poco asegurar dogm ática­
mente, que las células ó los elementos anatómicos provie­
nen de otras células por generación directa.

Respecto al em b rión , creem os haber expuesto todo lo 
necesario para adquirir convicción  de la generación d i ­
recta, al tratar de la identidad de origen de los elementos 
anatómicos , com o prueba d e q u e  todos pueden estar re­
presentados por la célula. La escuela francesa , por otra 
parle, no desmiente los fenóm enos observados en el óvulo, 
y  por el contrario, Prevost y üum as, C oste, Serres , y el 
m ism o M. Robín con otros eminentes em briologistas, han 
contribuido en gran parte con sus observaciones á ilustrar 
este punto de la c ien cia , haciendo ver cóm o las células
Srimordiales del em brión proceden por fraccionam iento 

e la célula oyular fecundada. Si ha habido alguna diver­
gencia en las interpretaciones , ya nes hem os ocupado de 
explicarlas armonizándolas en lo posible con  la teoría de 
la unidad celu lar; pero tenemos que hacer extensiva la 
Opinión de la escuela alemana, ó sea la generación directa 
á las células derivadas délas prim ordiales del em brión , y 
en general á los elementos de los tejidos deflnitivos en el 
adu lto, ó  más bien en 'os organismos en todos los perio­
dos de sq  desarrollo, así fisiológico com o patológico.

Las células de un organismo acabado han experim en­
tado tantos y tan variados cam bios y m odificaciones desde 
su origen, en arm onía con  las actividades fisiológicas que 
les son inherentes, que un detenido exámen da la cu e s ­
tión,^ bajo este punto de vista, nos llevaría á buscar para 
las células de diferentes tejidos un punto de partida espe - 
C)al no fácil de encontrar. No puede negarse la dificultad 
que se opone constantemente á las investigaciones hechas 
por los h istólogos en este sentido; pero, felizmente, y en 
consonancia con las doctrinas que defendem os, hay en la 
historia de la génesis y del desarrollo celular de lodos los 
tejidos circunstancias com unes, fases análogas que una ú 
otra vez aparecen en el círcu lo en que gira la vida de los 
elementos. Sobre esta base hé aquí lo  que puede aducirse 

d é la  generación directa celular.
1 . Es un hecho irrecusable que el núm ero de los n ú ­

cleos aparece aumentado donde quiera que hay una 
neoplasia norm al ó patológica, hecho que todos hemos 
observado (V. pág. 109) y que es fácil observar con  el m i­
croscopio.

yerosím í¿que la m ultiplicación de los núcleos 
resulte de la división en dos ó más del núcleo prim itivo 
<ie la célu la, esto aparece demostrado.
1 una neoplasia los núcleos con
¡os diterentes aspectos que indican esta división. (Demos­
tración indirecta).

b M uchos autores han visto y descrito con  tod o s  sus

detalles cóm o el núcleo crece  y se alarga, toma la form a 
de un bizcocho, después la de un r e ló d e  arena ú ocho -
guarism o, y por últim o se divide en dos. (Dem ostracionj j j j  '¿.V 
directa) (1). Esta observación  m icroscóp ica  es, sin em -'*-»t '
bargo, poco com ún, lo  cual depende de la dificultad de -h. 
hacer las preparaciones con  bastante rapidez y en con d i­
ciones de que las células no pierdan su vitalidad.

Esto puede conseguirse hasta cierto lim ite en las obser­
vaciones hechas en tejidos sutiles y trasparentes no sepa­
rados por com pleto de los animales vivos á que pertene­
cen. El mesenterio de la rana, los tejidos em brionales d e  
las aves, á una temperatura conven ien te(40-42'*), la m e m ­
brana natatoria de los am fibios , cola de las salamandras, 
etcétera, se prestan m uy bien á experim entos de esta d a ­
se. Uno de los m edios m ásapropósíto  para hacer observa­
ciones curiosas sobre la n u tr ic ió n , la m ultiplicación de 
los elem entos anatóm icos, el perfeccionam iento sim ultá­
neo de estas y de sus propiedades fis io lóg icas, consiste en 
emplear el m icroscop io , en cuyo cam po ob jetivo se co lo ­
can fragmentos del borde de la cola de los renacuajos 
(larvas de la rana), los cuales conservan, sum ergidos en 
agua, por bastante tiem po su vitalidad (Vulpian .—Note 
sur les fmomenes de developpemení qui se manifestent dans 
laqueue des embnjons des grenouilles, oprésq'onlesa sepa- 
résducorps —Comples rendus.- SeanceduiS Abrilist>9).

Además, sucede que la prolongación , angoslam ienlo y 
excisión nuclear se verifican en tan corto tiem po (algunos 
segundos) que solo una feliz casualidad puede hacernos 
testigos oculares de este cu rioso  fenóm eno. P or nuestra 
parte, no nos ha sido posible aun com probarlo  con  evi - 
dencia, y por esta razón em pleam os la palabra verosimiK 
que teniendo en cuenta el criterio de autoridad , p od r ía ­
m os sustituir con  cierto.

{Se centinuará.)

'i ^

SECCION  P R Á C T IC A .

—l’lg  ílír les progrés dela¡tliygiologíe.

A neurism a espontáneo escésivam ente volum inoso  de la 
arteria  poplitea d ere ch a .— Ligadura d é la  arteria fe­
m oral en la parte in ferior  del tercio  superior del m us­
lo  — C uración.
El aneurisma de los grandes troncos arteriales es una 

enferm edad sum am ente grave, no solo  por su índole, si 
no porque de los m e d io s  con  que se cuenta para su cura­
ción , unos son im potentes y hasta peligrosos , y o íros , 
si bien más eficaces, com prom eten  la vida del en ferm o, 
tanto en el acto de  la operación  com o  á consecuencia de 
ella: por esto cuando se trata de un  aneurism a tan v o lu ­
m inoso com o el de la presente observación , creo  que de­
be darse á conocer para apuntarlo en el catálogo de los 
casos felices, donde la ciriijia ha obtenido un verdade­
ro triunfo en las con fic io n e s  más desfavorables.

Si se tratase de otra operación m enos im portante, si 
en esta no hubieran ocurrido com plicaciones que llega­
ron á com p rom eterla  v ida  del operado, no daría p u b li­
cidad á lo que pudiera considerarse que no la m erecía; 
porque siem pre he m irado co m o  ridicula y extravagante 
la publicación de ciertas observacion es, que n o  tienen 
de tales sino el nom bre, y que le jos de ilustrar, so lo  s ir­
ven para aumentar el fárrago d é l o  m u ch o  m alo que se 
escribe, y de tédio para el que tiene la paciencia de 
leerlas.

La observación es la siguiente:
Jesús R uiz, de 50  años de edad , natural y vecino de 

Mora (Toledo), casado, jornalero, de estatura alta, le m -

( 1 )  Rindfleisch.— L e h r h u c h  d e n  p a th o lo g is c h e n  G e iv tb s l e k r e  
segunda edición.— Leizig, 1871,pág. 53.—Kolliker dice haber ob­
servado la división de los núcleos en los glóbnlos blandos de la san­
gre de los anfibios y  en los rojos del embrión de los mamíferos t  
aves. {U l e m e n t í  h is to lo g ie  5.* edición allemande, pág. 28).
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peram ento sanguíneo-nervioso, constitución activa, y sin 
circunstancias amnanésticas notables, hace diez y ocho 
meses que sin haber hecho esfuerzo, ni recibido golpe, 
notó un tum or en la región poplítea derecha, indolente 
y  sin alteración en el color de la piel, que si b ien  al prin­
c ip io  no le incom odaba ni im pedia dedicarse ásu s ocupa­
ciones, al m es ya los latidos que producía en la corva le 
molestaban hasta el extrem o do entorpecerle la progre­
sión  é im pedirle todo trabajo; por lo que se vió obligado 
á consultar con  algunos m ódicos, que le aconsejaron la 
com presión, la cual fué ejecutada de un m odo muy im ­
perfecto y sin atender á ninguno de los procedim ientos 
propuestos para hacerla. C om o quiera que el tum or en 
vez de dism inuir adquiría m ayor desarrollo, y hallándose 
cada dia peor, vino á consultarm e el m es de octubre del 
año pasado 'ÍÚ.

E l enferm o estaba m uy preocupado con su padeci­
m iento por haberle hecho com prender que no podía cu ­
rarse; pero en m edio de este abatimiento m oral, su esta­
do  general era satisfactorio.

En la región poplítea dereciia y trayecto de la arteria, 
existia un tum or de forma ovoidea, ocupando una exten­
sión  de nueve centímetros en el sentido de su m ayor 
diám etro, ó sea en la d irección  del eje del m iem bro, y 
siete de ancho ó  trasversal: este tum or era blando, re ­
sistente, desaparecía á la presión y volvía á presentarse 
al cesar de hacerla, se percibían pulsaciones á la sim ple 
vista y al tacto en todos sentidos; com prim ida la arteria 
fem oral en cualquier sitio de su trayecto, se reblandecía 
y  cesaban los latidos; no existia alteración en la piel; pe ­
ro  las venas de la pierna estaban muy en re lieve , y el 
enfermo experimentaba horm igueos y calambres en ella, 
acusando además en la corva y articulación un dolor so r ­
d o  y profundo. El diagnóstico era por dem ás fácil y no 
podía confundirse con ninguna otra enfermedad de esta 
región ; así quedó establecido que se trataba de un aneu­
rism a expontáneo de la arteria poplítea derecha.

En su virtud, se le aconsejó la ligadura de la arteria 
fem oral, que debía diferirse liasta no estar plenamente 
convencidos del resultado de la com presión bien ejecu­
tado; la cual se practicó según el procedim iento de 
Guattani, cubriendo el tum or con tortas de hilas, y sobre 
ellas com presas cruzadas en form a de x ,  y colocando 
otras com presas largas y fuertes en el trayecto de la ar­
teria femoral que llegaban hasta tr<s centím etros debajo 
d cl nacim iento de l« arteria fem oral p rofunda ; y para 
evitar en cuanto fuera posible el edema del m iem bro, se 
em pezaron las circulares de venda, según aconsejan Gen 
gha y Theden, desde el pié subiéndolas hasta la ingle No 
obstante que este vendaje fué aplicado con la mayor exac 
titud y la com presión ejercida con todo cu idado , se le 
hizo tan intolerable que se le tuvo que quitar á los diez 
dias, sin que en este tiem po se hubiera m odificado nada 
el aneurisma Teniendo presente los tres casos de cura­
ción  do aneurismas de la arteria poplítea que refiere 
Guattani por m edio de este proced im iento, insistimos 
varias veces en la aplicación de este vendaje; pero no 
pudiendo últimamente resistirlo el paciente ni aun por 
tres dias tuvim os que abandonarlo.

Deseando continuar la com presión  mandé construir un 
aparato consistente en un círcu lo  de acero articulado en 
sus dos tercios y con tres tornillos equidistantes, cada uno 
de los cuales lleva en su extrem o una pelota ancha rellena 
de crin; pero este instrum ento, si bien es de un uso c ó ­
m odo y consigue interceptar la circulación de u.i m odo 
tan com pleto y seguro com o los inventados por Atnaud de 
Hunter, F euber, Diipuitren, Broca, e le .; su aplicación se 
hace tan insufrible que jamás pudo resistirlo dos horas, 
y auu así atormentado con los mayores sufrim ientos. C o­
m o eu estos aneurismas tanto se recom ienda la com pre­
sión . continuam os ejerciéndola hasta que el enferm o se 
negó á sufrir todo m edio com presor.

La com presión es indudablem ente más cruel que la 
operación , y tal vez más peligrosa; porque no pudiendo

í;

librarla  vena femoral y el nervio, el dolor se hace inaguan, 
table y el edem a adquiere en pocos m om entos proporcio­
nes espantosas, y puede llegar hasta la gangrena si no 
se cuida de suspenderla inm ediatam ente: por esto no pu­
dim os prolongar la aplicación del vendaje por 20 dia? 
com o hacia Guattani, por más que los empapábamos cons­
tantemente con  agua y vinagre. En las diferentes veces 
que hem os recurrido á ella, solo en un aneurisma de Ja 
llexura del b ra z o , consecutiva á una sangría, obtuvi­
m os un verdadero éxito; en los demás casos hemos tenido • 
que renunciar á ejercerla, porque además de su ineficacia, 
veíam os que los enferm os no podían to lerarlos horribles- 
torm entos que les proporcionaba este proceder, queno| 
tem em os calificar de bárbaro.

Habiendo trascurrido en estas tentativas de com presión, 
siete m eses , y  adquirido el aneurisma un volum en in-f 
m enso, no quisim os recurrir á otros m edios, no teniendo' 
la seguridad de su resultado, y siendo así que la rotura delt 
aneurisma era inm inente. La ligadura se hacia impres-* 
cindible y necesaria, y único m edio salvador; dilatarla 
más tiempo era esponer la vida de este pobre enferm o, 
asi quedó señalada la operación para el 27 de Agosto.^ 
En este dia el aneurisma ofrecia  los siguientes caracléres;fj 
el tum or era m ayor que la cabeza de un niño de dos me-^ 
ses bien desarrollado, y en su parle m edia la piel se pre­
sentaba adelgazada, form ando una elevación piriform e de 
un co lor  azulado, y en su centro una ligera escara de dos 
ceiilim etros de diámetro sumamente dolorosa al tacto y 
al m enor roce; la articulación aumentaba de volúm ea, 
siendo sitio de intensos dolores; en una palabra, el saco 
aneurism ático se hallaba próxim o á rom perse y había es­
tablecido adherencias con  la piel, que escesivamente re­
blandecida com o  consecuencia del traba joflegm ásico  que, 
de ella se había apoderado, hacia tem er el desprendí-' 
miento de la escara, dando lugar á una hem orragia fu lm i­
nante. Los latidos eran m uy fuertes y la pierna en flexión 
se encontraba entumecida y agitada por calam bres, que 
no dejaban descansar al enferm o. En vista del enorme 
desarrollo del aneurisma, y del principio de gingrena 
que de él se habla apoderado, podia sospecharse que las 
arterias colaterales que debían establecer la circulación 
en el m iem bro después de ligada la arteria principal, es­
tuviesen obliteradas, si nó destruidas, en cuyo caso que­
daba com prom etido seriamente el éxito de la operación.

Teniendo en cuenta estas circunstancias tan desventa­
josas, y tom ando todas las precauciones que en tales oca­
siones se exige, se procedió á practicar la ligadura según í 
el m étodo de Anel ó de Ilun ler, siguiendo el procedí-  ̂
m iento de Ilodyson , ligando la arteria fem oral en la parte I 
in ferior del tercio superior del m uslo: en este sitio la fe -  ; 
m oral profunda está á bastante distancia para que el coá - ’ 
guio pueda verificarse sin obstáculo y lejos del aneuris­
ma, para encontrarla períectam ente sana. La vena safena ,■ 
interna q u e ió  á dos centím etros de distancia de la incisión 
de la piel. La arteria fué aislada de su vaina celulosa, lo 
preciso para la ligadura. La vena fem oral y el nervio no 
fueron absolutamente tocados. La arteria estaba sana, y '■ 
al apretar el nudo del cordonele  desaparecieron las pulsa­
ciones del aneurisma, y la temperatura del m iem bro, se 
conservó sin variación y sin sobrevenir tam poco el más U' 
gero edema.

Concluida la operación sin ningún accidente, se curó ' 
por primera in tención , reuniendo la herida con  tiras de i 
diaquilon gom ado, que daban vuelta y media alrededor l 
del m iem bro. '

El cabo de! cordonele se co locó  de manera que no pu­
diera sufrir ninguna tracción, term inando la cura con una 
planchuela de cerato, tortas de hilas, com presas y uo 
vendaje espiral.

El operado fué llevado á la cama, poniendo el miembro  ̂
sobre una almohada y algo elevado, y cubriéndolo con sa- 
quilos rie lana por no ser necesario aumentar el calor, pues* 
lo que la circulación se había restablecido perfectamente.

Se le prescribió dieta absoluta, y para bebida usual ift-
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fusión de lila alternando con agua de limón, y uria cu­
charada cada hora de una disolución de cloruro mórfico.

Por la larde se presentó reacción moderada y sin que 
en el miembro se notara la más ligera variación de tempe­
ratura, ni el más insignificante edema. Se le ordenó una 
sangría de 500 gramos y continuación del mismo plan.

La fiebre de reacción remitió notablemente al tercer 
dia, más al quinto se le exacerbó, sobreviniendo fuertes 
dolores de vientre y diarrea, llegando en algunos dias 
hasta hacer treinta deposiciones. Los síntomas más alar­
mantes que se presentaron fueron la secura déla lengua, 
los vómitos, diarrea, zumbidos de oidos, delirio bajo, pul- 
verulencia en la nariz, descomposición déla cara y una ex­
tremada pequenez y frecuencia del pulso. Este estado 
produjo una emaciación estrema. y llegó á cornprome- 
ter sériamenle la vida del enfermo. La diarrea fué el sín­
toma más persistente continuando con alternativas hasta 
el dia 11 de Octubre que se contuvo entrando el enfermo 
en franca convalecencia.

Los antiflogísticos, preparaciones de opio y astringen 
tes determinaron únicamente un alivio pasajero, y solo 
con las bebidas gaseosas un verdadero triunfo.

El cordonele se desprendió expontáneamenle en la cu­
ración de la tarde del dia 24 de Setiembre, ó sea á los 
29 dias de practicada la operación. El trayecto que dejó 
continuó dando pus y en algunos dias serosidad sanguino­
lenta, no concluyendo de cicatrizarse hasta el 10 de No 
viembre, sin embargo del cuidado que se puso en las cu 
raciones.

El tumor aneurismálico no se ha resuelto completa­
mente hoy l.°  de Diciembre, habiendo quedado reducido 
á una tercera parte.de su primitivo volumen.

¿Cómo deben interpretarse los síntomas tan alarmantes 
que se presenlaron después de practicada la ligadura? 
Creemos que solo pueden referirse á una intensa inflama­
ción gaslro-intcslinal propagada al aparato biliar.

El obstáculo en la circulación de la sangre es suficiente 
causa abonada para determinar y producir tan terrible 
complicación. En las ligaduras de la arteria principal de 
la extremidad pelviana, siempre hemos visto sobrevenir 
las inflamaciones gastro-inleslinales del hígado y del pe- 
rilóneo con más o menos intensidad, según su proximi­
dad al tronco; y en la de las extremidades superiores las 
inflamaciones de los órganos torácicos. En la ligadura de 
la arteria subclavia que practiqué á un hombre de 60 años, 
se presentó una pneumonía complicada con pericarditis, 
tan sumamente intensa, que fué preciso llevar el trata' 
miento antiflogístico basta la exageración consiguiéndose 
con él un éxito completo. Así que no temo establecer 
osla reg'a general como resultado c'e las observaciones 
bastante numerosas queho recogido en mi práctica: Las 
complicaciones que sobrevienen después de la ligadura de 
las arterias están en relación con la arteria ligada^ y su 
proximidad al tronco y órganos vecinos. Con esta regla pue- 
de_deducirse hasta con exactitud el pronóstico de la liga­
dura de las arterías lo mismo que las complicaciones que 
han de sobrevenir.

No puedo extenderme en otras consideraciones que da­
rían á esta observación proporciones que no debe tener, 
y que son además dcl dominio de otro trabajo que he de 
publicar.

Luis Lopfiz F£rnandez.

PRENSA MEDICA.

Influencia de las emanaciones infectas no específicas en la
salud pública.

No son para la salud pública tan temibles como se su­
pone las emanaciones animales ó vejetales, aunque exha­
len olores más ó ménos nauseabundos, sino contienen en 
SI algún germen específico. Tal es la tesis que presenta y

sostiene el Dr. Roberts, quien, en su defensa afirma 
que las emanaciones de olor infecto, sino son espe­
cificas, pueden á lo sumo determinar algunas alteracio­
nes digestivas ó dolor de cabeza; pero solamente en las 
personas nerviosas y de suyo predispuestas á estas dolen­
cias.

Pero no siendo específicas, son incapaces de producir 
afecciones miasmáticas ó virulentas, tales como el cólera, 
la fiebre tifoidea, la liebre intermitente, etc., á pesar de 
lo generalizada que está la opinión contraria.

Aunque no niega M. Roberts que más de una vez haya 
aparecido y se haya propagado la fiebre tifoidea á conse­
cuencia del descuido en los albañales, asegura que no su­
cede esto por efecto de las emanaciones de olor repugnan­
te, sino por los principios infectos y específicos que enve­
nenaban las emanaciones.

Para apoyar el Sr. Roberts su teoría, presenta los si­
guientes ejemplos prácticos:

1. ® Los habitantes de las calles más súcias é infectas 
de N ew  York, de cuya Academia de Medicina es vicepre­
sidente el Dr. Roberts, no son los más castigados por las 
enfermedades.

2. ® En Nápoles y sus inmediaciones la atmósfera se 
halla cargada de grandes cantidades de hidrógeno sulfu­
rado, debidas á la vecindad del Vesubio. El aire, por con­
secuencia, está apestado. Sin embargo, aquellos habitan-- 
les no sufren más de la fiebre tifoidea que ios de otras 
localidaiies.

3. ® El Dr. Livingstone, en uno de sus viajes al centro 
de Africa, refiere que pasó toda una noche con sus com ­
pañeros de expedición á la orilla de una corriente de agua 
procedente de una laguna, agua tan negra com o la tinta y 
que exhalaba un olor sumamente infecto, y sin embargo^, 
ni él ni ningún otro individuo enfermó.

4 . ® En Lóndres, durante los grandes calores de 1858 
y 1859, bajaron tanto las aguas del Támesis que de ellas 
se desprendían emanaciones terriblemente infectas, que 
debieron inficionar á toda la capital de Inglaterra, y no su­
cedió así. Todos temieron entonces que se desarrollase 
una desoladora epidemia; pero en aquel año fué la salud 
pública mucho mejor de lo que había sido en los anterio­
res por la misma época.

5 . ® Los animales no experimenlan ningún accidente 
bajo la influencia de ios malos olores. En los rios in­
fectos viven perfectamente los pescados; los pájaros per­
manecen largo tiempo sobre cuerpos muertos, y ios cer­
dos. las anguilas y otros animales mejoran en los sitio.s 
infectos y hasta pútridos.

Tales son, en resúmen, los ejemplos prácticos que en 
apoyo de su tesis presenta el Dr. Roberts, tesis que no 
puede aceptarse en general, sino con relación á determi­
nadas especies de animales.

La traqueotomía por el cauterio actual.

Los Sres. Rause y Muson han hecho sobre este asunto 
varios experimentos, de cuyo resultado deducen las apre­
ciaciones siguientes:

El cauterio actual, según ellos, reemplaza con ventaja 
al bisluri, porque evita toda hemorragia y al galvano-cau- 
terio, en razón á que se halla en manos de todo el mundo, 
mientras que este último exige aparatos especiales y cos­
tosos. En sus experimentos, que han practicado en per­
ros, se han servido los citados autores de un simple cu­
chillo de mesa y de un cauierio[especial que habían hecho 
construir á Colín.

El cuchillo de mesa de punta redonda es muy su fi­
ciente, siempre que esta no sea muy aguda, porqne en tal 
caso, la división se hace con demasiada lentitud y se pro­
duce una radiación calorífica exagerada. El instrumento 
imaginado por estos cirujanos, consiste en un trozo de 
hierro de dos centimetros de altura; de caras aplastadas, 
de forma elíptica, fija en un mango de siete á ocho centí­
metros, y provista de dientes que permitan asegurarla con
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una pinza especial. Uno de los estreñios de esta pieza de 
h ierro  es más estrecho y más grueso que el otro.

Los diversos tiempos de la operación , pueden resum ir­
se  de la manera siguiente:

Prim er tiem po. D ivisión d é la  piel y del tejido celular 
subcutáneo , que se practica con la parte más ancha del 
instrum ento.

2.® Separación de los tejidos divididos con una pinza 
ordinaria de resorte fuerte, y división de los demás teji­
dos hasta la tráquea, pero sin atravesarla; para lo cual se 
em plea la parte más estrecha del instrum ento.

5.® Separación de todos los tejidos divididos , sección 
de la tráquea con el b is tu r í; distensión de la herida tra­
queal con el dilalador Laborde é introducción de la cá 
nula. El cauterio debe calentarse hasta el rojo blanco.

De 22 operaciones practicadas en perros, solo dos veces 
h u b o  derrame de sangre, que atribuyeron los esperim en- 
tadores á la división  de una escesiva cantidad de tejidos 
con  la misma parte del instrum ento. Otro inconveniente 
que puede resultar del empleo del cauterio, es la necrosis 
parcial de uno ó dos cartílagos de la tráquea; pero es fácil 
evitarla terminando la sección  de la tráquea con el b is ­
turí. La hemorragia que de aquí resulta, es insignificante. 
Com parando luego este resultado final de las operaciones 
hechas con  el b is tu r í,' y las practicadas con  el cauterio, 
se vé que las primeras llevan ventaja á las segundas , por 
la  rapidez de la operación y la regularidad de la cica tri­
zación.

P ero por otra parte, el em pleo del cauterio actual es 
m ejor  por la sencillez de la m aniobra y por la ausencia 
de  derrame sanguíneo, lo  cual hace de la traqueotomia una 
de las operaciones más fáciles y vulgarizables. Hay ade­
más una porción de circunstancias dependientes del o p e ­
rado, que deben hacer dar la preferencia al cauterio ac­
tual, tales com o la gordura, una edema de la g lotis, el 
desarrollo exagerado del cuerpo tiroides, etc.

N eurosis articulares.
E l D r. Esm arch designa con este nom bre unas en fer­

medades articulares que simulan á las afecciones in fla ­
m atorias, siendo absalutamenle distintas de ellas. B rodie 
d ijo  haber encontrado en su práctica cin co  casos de este 
género, á los cuales calificó con el nom bre de artritis 
histérica; Esmarch prefiere la denom inación de neurosis 
a rticu la r , porque si bien es cierto que esta afección 
ataca con preferencia á las muchachas nerviosas y d e li­
cadas, también suele fijarse en hom bres del cam po que 
nada pueden tener de h istéricos.

La invasión del mal puede ser repentina, á conse­
cuencia de un susto ó  ..̂ te un traumatismo insignificante; 
otras veces, por el contrario, la marcha es lenta y muy á 
m enudo el padecim iento se sostiene y prolonga por la in- 
ceriidu m bre  del diagnóstico y de la m edicación y por el 
tem or exagerado de los pacientes. Las afecciones de las 
vías urinarias son á veces la causa ocasional de las neuro­
sis articulares.

Uno de los principales síntomas es el d o lo r , el cual se 
exaspera más con el contacto suave que á una presión  
fuerte.

La tum efacción es rara y cuando existe, resulta más 
bien de los agentes em pleados al exterior (vejigatorios, 
cáusticos) que de la enfermedad misma. Existen á veces 
singulares alternativas de la temperatura, pudiendo ha­
llarse la región fria ó caliente.

Suele haber, además, graves desórdenes funcionales, 
sensación de debilidad y de im potencia, y fijeza habitual 
de la articulación que cede á la anestesia.

Todas las articulaciones pueden padecer estas neurosis, 
pero la coxo fem oral y la de la rodilla son las que con 
más frecuencia suelen presentarla.

Las neurosis de la colum na vertebral se com plican  á 
veces con desviación (escoliosis histérica). Su duración es 
m uy variable. la terminación á veces lenta y otras brus

ca, en cuyo últim o caso suele deberse á impresiones m o ­
rales com  o en una joven  que se curó  después de una fies­
ta; en otra lo fué á una caída.

El reposo y la permanencia en la cama son más n oci­
vos que útiles; el e jercicio  de los m iem bros es m uy pre­
ferible. Es preciso abstenerse del cloroform o y del op io , 
á los cuales se acostum bran los enferm os raiíy pronto , 
perdiendo su im presionabilidad.

El masage, y m ejor todavía los chorros fríos y los ba­
ños de mar constituyen el m ejor tratamiento.
Condiciones que embarazan la reabsorción  de los der­

ram es serosos en la pleuresía.
Según el Dr, Johnson consisten estas: 
t ."  En la existencia de falsas nfemhranas fibrosas, 

gruesas en la cara interna de las pleuras, que obran pro • 
bablemente de  un m odo m ecánico aislando el liquido y 
sustrayéndolo á la acción absorbente de las venas.

El autor no discute la iiipótesis de tas fahas m em bra­
nas vasculares que se consideran com o órganos de reab­
sorción de los líquidos derramados en las pleuras;

2.* La abundancia del líquido derram ado y la presión 
que ejerce sobre la pleura, á la sazón escesivamente d is ­
tendido. El liquido derram ado com prim e, no solamente 
las venas pulm onares, sino tam bién las intercostales 
com o lo indica el abullam iento de los espacios de! m ism o 
nom bre, de m odo que la circu lac ’on de retorno se halla 
im pedida.

En tales casos ya se puede suponer qué resultado pro­
ducirá la loracéntesis. Los propios fenóm enos tienen lu ­
gar en el anasarca cuando el edema es tan considerable 
que las venas de la piel se com prim en y son insuficien­
tes para efectuar la reabsorción. S i entonces se vácia la 
región mediante punciones apropiadas, muchas veces se 
reabsorbe y hasia desaparece rápidamente el derrame. En 
efecto, m uy pronto, los filamentos de la orina denotan 
que el Iíquid(í ha vuelto á entrar en el torrente circulato­
rio y se elimina por los riñones ejerciendo en ellos, según 
todas probabilidades, una acción diurética.

FORMULARIO.
, Contra la cefalalgia de las cloróticas. 

Sulfato de quinina... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .)
.. ....................................... )• i

aa 5  gram osH ierro reducido por el hidrógeno.
Estracto de ruibarbo.. . . '  . c . s.

H . s. a. 60 píldoras para dar cuatro al dia. Esta asocia­
ción  del h ierro  al sulfato Je quinina es en estos casos de 
un efecto escelente, aun después de haber em pleado iii- 
útilmente el hierro so lo , bajo las formas más variadas.

PA R TE  OFICIAL.

ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

Sesión literaria del 29 de N oviem bre de 1873.
La energía del extracto ha de variar según el vehículo 

de preparación, hayasido el agua, el alcohol ó el éter, que 
disuelven distintas proporciones de los alcaloides y de las 
sales de éstos; y también según la parle  de la planta que 
se em plee, pues com o ya hem os m anifestado, las semillas 
son m ucho más activas que las hojas, y el extracto co n ­
feccionado con semillas está respecto á actividad con el 
preparado por m edio de hojas ó  tallos, en la proporción  
de 10 á 1 , según Hirlz.

En todos los casos el extracto se altera pronto, y su ac­
ción  puede llegar á ser casi nula cuando haga mucho 
tiem po que se preparó, hasta el punto de quedar reducido 
á una masa poco menos que inerte.

Véase, pues, cuántas causas contribuyen á que los ex ­
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tractos de cicuta sean más ó  ménos activos, y cóm o pue­
den obtenerse tan distintos resultados con  su em pleo; por 
lo cual es conveniente ensayar siempre el extracto de que se 
haga uso, con objeto de averiguarsí contiene conicina y su 
cantidad aproximada. Para conseguirlo se tritura en un 
mortero la preparación que se desee examinar con  un pe­
dazo de potasa cáustica, y al mom ento se desprende el olor 
propio del alcaloide.

P or lo tanto, la cuestión de la dósis á que deberá adm i­
nistrarse un extracto de cicuta, no puede resolverse sin 
un análisis previo, sin conocer la proporción  de conicina 
que contiene, y solo así podrán solicitarse sus efectos te­
rapéuticos.

Creo que los mejores extractos son: el preparado con el 
jugo de la planta no depu rado, ó extracto de Slork, que 
cuando se opera á una temperatura inferior á 50®, es el 
que la esperiencia clínica ha demostrado ser el más activo, 
el m ejor, y  no debe usarse para empezar á más dósis que 
la de uno ó dos granos, una ó dos veces durante el dia, á 
no ser en los estados neurálgicos en que podrá elevarse 
la dósis según los casos; y el alcohólico, que también es 
un medicam ento enérgico y puede emplearse con  c o n ­
fianza á las dósis de 1 á 6 granos. Los demás extractos son 
infieles y algunos inertes, con especialidad sí se lian pre­
parado por depuración, si se los ha som etido largo tiempo 
á la acción  del calor, si la cicuta estaba seca, y si no son 
recientes. Si pertenecían á esta categoría los administra­
dos por el D r. Olavide, no m e maravilla que pudiese em ­
pezar adm inistrándolos por medios escrúpu los, dos veces 
a! dia, para llegar hasta dos dracm as; pero si corresp on ­
dían á la clase de los activos, á los que he dicho que de­
bían considerarse com o los mejores, la cuestión varía 
cornplelísim am ente, y  creo que es muy espuesto, muy 
peligroso, dar principio con  tales dósis, pues con  la mayor 
facilidad podrán determinarse efectos patogénicos, efectos 
tóxicos.

Y  esta es la ocasión de hacerme cargo de una absoluta 
aseveración que aquí se lia hecho, y con  la cual no puedo 
hallarme conform e. Consta en las actas de esta discusión 
haberse asegurado, que la cicuta jamás ha deteniiinado 
accidente alguno, y yo intento probar lo contrarío por he­
chos y por opiniones consignadas en obras de m erecido 
crédito.

Parece averiguado que la planta fresca exhala un olor fé­
tido, que se ha comparado á la orina de gato, y que puede 
causar una especie de narcotismo cuando se le respira 
muy largo tiempo. Taylor cita e! caso del envenenamiento 
de un niño, que según confesión de su madre, había tra­
gado una cucharada de café de un cocimiento de cicuta. 
En el Diario de medicina de Corvisart se lia referido e! 
caso de un ganadero que murió tres horas después de 
haber comido la cicuta, en un estado de congestión cere­
bral muy graduado, habiendo tenido la cara azulada, las 
estreraidades frías, el pulso lento, hasta 50 pulsaciones 
por minuto, pequeño y duro. En otro caso de envenena­
miento por esta planta, el enfermo esperimentó náuseas, 
vorniLos copiosos, dolor en el estómago, calambres, pulso 
pequeño, deslumbramientos, vértigos y alucinaciones: y 
rA Diario de Farmacia tj Química, correspondiente al 
mes de Julio de 1872, ha dado cuenta de otro caso de en­
venenamiento por un cocimiento de raíces de cicuta to­
mado equivocadamente por un labrador, habiendo éspe- 
nmenlado á la hora vértigos, secura de garganta, debili­
dad de piernas y parálisis.

Por otra parle, en el Diccionario de Terapéutica y Ma­
teria médica de Mérat y Delens, tom o V il . ó suplemento 
dé la  edición de París, se dice que la cicuta fresca en 
nuestros c im as, y en cualquier época del año en que se 
recolecte, es un veneno para la especie humana, cuya ac­
tividad depende de la edad de ía plan-la, esposicion y  
temperatura. Trousseaii y Pidoux consignan también en 

..  terapéutica, que los hechos citados
por v icat,ilaat y Glioquel, permiten deducir que las raíces,

‘■xlraclo y las hojas déla  cicuta mayor, producen, acci­

dentes tanto más notables cuanto más cálido sea el clim a 
en que se ha criado; y que el adorm ecim iento, estupor, 
delirio , síncope, algunas veces lentitud estremada del 
pulso, dificultad en la respiración , enfriam iento, náuseas 
y vóm itos, son los sintomas de este envenenam iento, que 
pueden terminar con  la muerte Orilla dice que la cicuta 
es un veneno estupefaciente, y por fin, yo no he visto obra 
alguna de filosofía com parada, de terapéutica, de p a to lo ­
gía ó  de toxicologia, en que no se establezcan iguales con ­
clusiones.

Respecto á los principios inm ediatos de la sustancia de 
que nos ocupam os, y principalm ente á la conicina, que es 
el que se ha esperim entado casi escluslvam enle, hay tam­
bién conform inad en que es un veneno d é los  más v iolen­
tos; habiendo sido considerado por Orfila y por Cliristi- 
son com o dotado de la energía del ácido cianhidrico, pues 
un corto número de gotas aplicadas en unaberida  ó en el 
OJO de un animal pequeño, ocasionan la m uerte en p o ­
cos m inutos y hasta en 90 segundos. La conicina, pue.s, c.s 
unalcaloide enérgico , y aplicada en cualquier punto donde 
pueda verificarse su absorción, produce tópicam ente e fe c ­
tos irritantes m uy graduados, y una Véz absorbida obra, 
com o un veneno paralizante del sistema nervioso motor. 
principalm ente de los nervios periféricos, continuando 
los latidos del corazón.

Pues bien, si son indudables, al m énos según m i o p i­
nión, los casos de envenenamiento ocasionados p or  la c i ­
cuta en el hom bre, y los efectos estremadameiUc tóxicos 
de su principio inm ediato la conicina en los animales, 
¿podrá dudarse de que todos los preparados de cicuta, in ­
cluso el extracto, son susceptibles en determ inados casos 
de producir acciones patogénicas, si contienen alguna por­
ción de alcaloide? Y o  creo que en este punto ni aun la 
duda es permitida, y solo puedo conceder que los extrac­
tos no lleguen á ser venenosos en Ocasiones, cuando se 
hallen privados del alcaloide ó alcaloides de la cicuta; 
pero en tales casos sus curaciones deberán esplicarse por 
otras causas, por la inlluencia de otros m odificadores. Es 
verdad que el Dr. Ilarley, com o ya en otro lugar dejo 
apuntado, ha llegado á emplear hasta desonzas de tintura 
de cicuta al interior sin apenas resultado; 42 gram os de 
zum o de las hojas frescas sin observar mas que alguna 
agitación en la vísta, y un gram o del extracto preparado 
con ju go  no depurado sin producir ctecln alguno; mas 
téngase en cuenta lo que ya manifestamos respecto á la 
energía de la cicuta de Inglaterra, según Sprengel, y á que 
aun siendo su extracto apenas activo en aquelcUm a. adm i­
nistró una cantidad que no puede considerarse com o  e le ­
vada, dadas las circunstancias del caso.

P or  consiguiente, para fijar la dósis á que puede usarse 
un extracto de cicuta, es necesario tener en cuenta todas 
las circunstancias espuestas, pues según cuales sean éstas, 
variarán las cualidades del m edicam ento, y deberá adm i­
nistrarse en unas ó en otras proporcionc.s. llágase, por 
lauto, analizar el éxiracto que se va á em plear; entérese 
minuciosam ente el m é lico  de la manera com o se ha p re ­
parado; indíquese esplicitainente en la rocela el extracto 
que se desea, y solo así podrá caminarse con  paso firm e, 
solo así podrá administrarse la cantidad que haya de oca­
sionar al enfermo acciones terapéuticas y no palogenési- 
cas; solo siguiendo este procedim iento llegarán á dedu ­
cirse consecuencias lógicas, que tengan valor en la ciencia.

De otra manera, nos esppndríainos á funestos resulta • 
dos. Figurém onos que un profesor ha llegado á adm inis­
trar un extracto deescasa ó nula propiedad m edicinal, por 
escrúpulos, por dracm as, por medias onzas y aun a m ayo­
res dosis; y en su consecuencia , sin analizar m icroscóp i­
camente casos y circunstancias, aconseja en estados m or­
bosos análogos las mismas dósis que él adm inistró. ¿Q aé 
podrá acontecer? Que otros profesores, fundados en esa 
práciica. empleen iguales cantidades del m edicam ento, y 
que si éste ha sido preparado con plantas recogidas en l o ­
calidades abonadas, frescas, sin depurar el ju go  y con  la 
m enor cantidad posible de ca lor, es decir, que si ha re-
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sullado un extracto rico en principios activos, podrá oca­
sionarse un envenenamiento que comprometa la vida, ó 
que termine por la muerte.

Aconsejo, pues, gran precaución en este punto, y sos­
tengo que un extracto de cicuta, sea acuoso, sea alcohólico, 
preparado con arreglo á las indicaciones espucstas, no 
puede administrarse, sin grave compromiso de la vida de 
ios enfermos, por medios escrúpulos para em pepr; y que 
el médico debe ser muy parco, muy prudenfe en estas 
materias, si no quiere esponerse á presenciar accidentes 
desgraciados.

Slork recomendaba hacer el extracto con e lju goril- 
tradó de la planta fresca; aseguraba ya que según el país, 
la temperatura y el modo'de prepararle, tenia más ó me­
nos acción, y empezaba su administración por la dosis de 
un grano, mañana y tarde, que iba aumentando muy gra 
dualmente basta llegar á una dracma, dracma y media y 
aun más.

Se lia pensado en sustituir el extracto de cicuta por la 
conicina, y entre los que han esperimentado este alcaloide 
figura Fronmueller. que asegura gozar dicho principio in­
mediato de toda la fuerza de acción de la cicuta, sin tener 
su inlidelidad, y qiie obra com o sedante, calmante y re­
solutivo ó fundente. Lo ha empleado principalmente en 
las escrófulas, y dice que nunca ha visto accidente de su 
uso, habiendo sentido solo los enfermos en algún caso 
dolor de cabeza y vértigos. Pero á pesar de ese y de otros 
esperimentos, la conicina está en el dia casi desterrada del 
catálogo de los medicamentos usuales, quizá por no ha­
llarse bien regularizada su obtención, y porque es un 
cuerpo poco estable, que se altera y descompone con la 
mayor facilidad.

En cambio se ha llamado la atención en estos últimos 
tiempos sobre las semillas maduras de la cicuta, porque 
parece que no se altera tanto en ellas la conicina, y es fá 
cil dasiticarla, llevando, por consiguiente, ventajas á la 
misma conicina y á sus sales, que se alteran pronto, y á 
los preparados que tienen por base la cicuta, muy varia­
ble en su composición y en sus efectos. üevay y Guiller-
mond han preparado pildoras con dichas semillas, cada 
una de 5 centigramos de peso, que contienen medio mili­
gramo de ciculina, y un jarabe, que en cada onza lleva u n 
decigramo del fruto y un miligramo del alcaloide. Tam­
bién han confeccionado un bálsamo de conicina para el 
uso esterno con los frutos, alcohol, éter, potasa y mante­
ca, que aseguran ser muy activo, principalmente como re­
solutivo de las ingurgitaciones crónicasde los gánglioslin 
fáticos, en las úlceras del útero y en lodos los cánceres 
ulcerados, con objeto de calmar los dolores. Dicen que 
alguna vez ocasionan vértigos las primeras curas, pero que 
se pueden conjurar estos accidentes administrando un 
poco de lanino y curando con intervalos mayores.

Las acciones de la ci«.uta y de sus alcaloides, así las fisio­
lógicas como las terapéuticas, no están basta ahora bien 
av°eriguadas, y puede decirse que es un estudio que está 
por hacer: la íes la vaguedad, las divergencias, las contra­
dicciones que existen sobre el particular. Respecto á la 
acción fisiológica, la ckuta, dada á pequeñas dosis, causa 
desde !ueg> ligeros vértigos y cefalalgia; las orinas au­
mentan en cantidad, depositan un sedimento espeso y gle- 
roso , son mordicantes y despiden olor nauseabundo, 
aumentándose también las secreciones cutáneas; pero á 
dosis más elevadas obra á la manera de los venenos nar­
cóticos ó estupefacientes, y determina la iiuierle por sín­
cope. La co«tci/írt ha sido igualmente estudiada en sus 
efectos iniúediatos, pero no existiendo conformidad cu ta­
les estudios, sólo consignaremos que parece producir 
anestesia de las estremidades terminales de los nervios 
sensitivos, escilacion primero y luego falta de acción do 
los filamentos terminales de los nérvios del gran simpático, 
estrechez de las arleriotas periféricas, propensión al sueño 
y otros fenómenos correspondientes al sisLeina nervioso 
cerebro -espinal.

Slork creyó que la cicuta y sus preparados gozaban de

gran encada en el tratamiento de las afecciones cancero­
sas; pero De Ilaen refiere que de 36 casos que aquel con­
sideraba como curados con el empleo deteste medicamen­
to, 30 habían terminado por la muerte, y seis conserva­
ban su enferm dad, habiéndose probado posteriormente 
que es completamente ineficaz en todas las especies del 
verdadero cáncer.

La generalidad de los médicos la consideran como re­
solutiva de los infartos de l s órganos glandulares, como 
mamas, hígado, lesticuío y ganglios linfáticos, asi como 
de los del útero é ingurgitaciones articulares, principal­
mente escrofulosas. Se tiene también por eficaz en los 
infartos lácteos, porque parece que apaga el orgasmo de 
la glándula y disminuye la secreción de la leche; en la 
diátesis escrofulosa; en la sífilis constitucional, con espe­
cialidad cuando hay úlceras, tumores y periostósis y en 
algunas dermatosis.

Pero sus efect- s terapéuticos más seguros son los que 
se fundan en su acción ca mante ó estupefaciente, y por 
esto puede emplearse en las neuralgias, principalmente 
faciales y ciáticas pertinaces; en algunas neurosis, como 
la coqueluche, por obrar com o sedante de los deseos ve­
néreos, en la ninfomanía y saliriasis, y en otros estados 
morbosos análogos.

En resúmen: ia cicuta es una sustancia que puede pres­
tar en medicina importantes servicios; su extracto acuoso 
preparado con todas las precauciones que dejaipos consig­
nadas, y de un modo análogo al de Slork, cs la prepara­
ción que boy merece más confianza, en tanto , que no se 
confirmen en la práctica las ventajas que se han,atribuido 
á las semillas y á sus compuestos, pues de confirmarse 
por suficiente número de observaciones, deberán susti­
tuir á las demás preparaciones; la dósis del extracto en la 
generalidad de las enfermedadc'S en que se emplee y para 
empezar, será de uno á dos gramos, un par de veces al dia 
que podrá elevarse, también para empezar, hasta 8 ,1 2  ó 18 
gramos en las neuralgias violentas y eu otros padecimien­
tos de índü'e nerviosa; y graihmlmente pueden aumen­
tarse las dósis basta una dracena, dracma y media, V 
quizá más; pero con mucha cautela, con mucha parsimo­
nia y observando siempre los efectos del medicamento: y 
por último , habiendo mucha oscuridad en la acción 
fisiológica y terapéutica de la cicuta y de sus alcaloides, 
deben dedicarse los médicos á la dilucidación de tan im­
portante asunto.

Aquí debería dar por terminada mi tarea, puesto que 
me lie ocupado ya de los tres medicamentos sobre que me 
propuse discurrir; pero faltando algunos minutos para que 
se levante la sesión, he de aprovecharlos en decir algunas 
palabras sobre el aceite de hígado de bacalao, raedicamea- 
to del cual lia dicho el Dr. Olavide, siguiendo á algunos 
profesores franceses y principalmente á Devergié, que de­
berá administrarse en un determinado padecimiento déla 
piel, á la dósis de una onza dos veces al dia, para empe­
zar, elevándola gradualmente, hasta 6 y 10 onzas duranta 
las 21 horas, con cuya práctica no puedo conformarme, 
porque creo que la rechaza la observación clínica.

Yo juzgo que no pueden administrarse sin inconvenien­
tes dosis tan elevadas, ni aun en el estado morboso de que 
se trata, en el país en que nos encontramos; y teniende 
siempre en cuenta que España ofrece topografías muy di­
ferentes, localidades en que la temperatura media varia en 
muchos grados, pueblos cuyo invierno es rigurosísimo, y 
otros en que la estación de los hielos y de las nieves 
sustituida por una apacible primavera.

Sólo por esa coiu-ideracion me esplico, porque 
podido yo administrar corno dosis máxima, sino la míui' 
ina ó poco más Je la que aconseja el Sr. Olavide, sin quo 
el estómago ó los iiUcstinos de los enfermos prnleslencun 
Ircciieucia, uerdiendo estos el apetito y dosmejoráiulüáe: 
sin que el aceite de hígado de bacalao se convierta paf'̂  
ellos, en vez de un incdicamcnlo precioso, en una sustaiicnt 
nociva. Esos diversos efectos, esas contradicciones 
lo observado en el gslranjcro y en España, se comprenden
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fácilmente si se tiene en cuenta, además de las circuns- 
táncias individuales, la temperatura de nuestro clima; 
pues sabido es quo los aceites, como todos los alimentos 
y medicamentos grasos, se digieren y se asimilan tanto 
mejor, cuanto más baja es la temperatura; por lo cual sur­
ten mejores efectos y se dan á mayores dosis en los paí 
ses fríos que en los templados, y en estos hay que elegir 
el invierno para su administración, no por rutina, no por 
preocupación, sino obedeciendo á los preceptos do lá 
ciencia.

Hay, por tanto, que tener en cuenta para el uso conve­
niente del aceite de hígado de bacalao, y sobre lodo para 
fijar sus dosis, la temperatura del lugar en que se em­
plee; y además, que la observación y el raciocinio han de­
mostrado, que para facilitar su digestión primero, y para 
quedespues sea asimilado, son condiciones muy lavorubles 
el respirar un aire cargado de oodgeno, y el ejercicio cor­
poral. Y o he podido convencerme de la influencia que 
la temperatura, que las condiciones lopográllcas, tienen 
en las acciones fisiológicas y terupeúticas del medicamen­
to de que me ocupo, pues mientras que en la Granja po­
día administrarle sin inconveniente durante todo el año, 
hasta en los meses de verano, en Madrid me es difícil 
emplearle en la estación del calor, porque no suele ser 
bien tolerado por los enfermos.

Creo que no puede darse ninguna regla absoluta sobro 
la dosis á que debe administrarse el aceite de hígado de 
bacalao, ni en la escrófula culáiiea maligna ni eii ninguna 
otra enfermedad, pues lo que para una localidad será 
mucho, para otra será poco; y no se aconsejarán iguales 
dósis en países montañosos, en el territorio de ambas 
Castillas, que en las poblaciones calurosas de Andalucía y 
en el litoral Mediterráneo,

Hay que tener siempre presento al prescribir este po­
deroso modificador, que no sufre alteración de ningún 
género en la boca ni en el estómago, sino que como todas 
las sustancias de su índole, en los intestinos delgados, y 
principalmente eii el duodeno, donde se digiere, donde 
es emii sionado á beneficio del jugo pancreático, de la 
bilis y del jugo intestinal; y que si so da en mayores 
cantidades de la que esos líquidos pueden emulaipnar, no 
será absorbido por los qiiiliferos, no pasará á la sangre, 
sino que saldrá mezclado con los cscremenLos, que serán 
más ó menos consistentes, más duros ó más blandos se­
gún los casos.

El aceite de hígado de bacalao es sin duda un medica­
mento precioso, empleado á dosis moderadas; pero si so 
elevan inconsiderablemente, los enfermos pierden el ape­
tito, sus digestiones se alteran, los intestinos se fatigan 
inútilmente, y acaban por empeorarse los estados morbo­
sos que con él tratamos de combatir.

Además no deben olvidarse los esperimentos hechos cu 
los animales por la comisión para el estudio de la gelati­
na que presidió Magendie, y los verificados posterior­
mente por Kluge y Thiernes«e, de los cuales resulta; que 
cuando el aceite se da en corlas cantidades, d--saparece 
pronto de la sangre y de los órganos en que se fija, y los 
animales á quienes se ha administrado a dósis miriiina ó 
igual todos los dias, continúan gozando de buena salud; 
pero que cuando se aumenta diariamente la dosis, los 
animales pierden el apetito, adelgazan, tosen, tienen mu­
cha disnea y acaban por presentar iodos los síntomas de 
una violenta pneumonía, á la que .«ucumben pronto; ha­
biéndose encontrado en la autópsia hcpalizacioQ en los 
pulmones, acúmulo de un Huido grasoso en esos órganos, 
y depósito de materia grasa en el liígadu, en los riñones y 
en la sangre.

Por otra parte. Rertlié, en el trabajo que ha publicado 
sobre osiimlueion de los aceites, confirma los resultados 
cspueslos; (U'mostrandoque. deben suspenilerse con inter­
valos regulares durante algunas seiuaiias, y que. el aceite 
de, hígado de bacalao fresco sólo se asimila iluraiile uii 
mes, núentras que el ráncio puede serlo duraule seis se - 
nianas ó dos meses.

De lo anteriormente espucsto infiero que es escesiva la 
dósis á que se ha recomendado el aceite do liigado de ba­
calao, aúnen la enfermedad cutánea á que especial mente se 
ha concretado el Sr. Olavide; que además la creo innece­
saria, por haber visto tratar y tratado tal estado_ morboso 
con menores cantidades, y sin ({ue el éxito dejara nada 
que desear; que no pueden fijarse las dósis de una mane­
ra absoluta, pues debe tenerse muy en cuenta la tempera - 
tura del lugar y de la estación en que se emplea, ios ali­
mentos de que hagan uso los enfermos, y el ejercicio cor­
poral de los mismos; que puede tener inconvenientes y 
hasta ser perjudicial, según las dósis, los casos v las c ir ­
cunstancias esteriores, las del enfermo^ y las de la enfer­
medad; y que en una persona adulta debe empezarse á 
mi entender administrando solo una cucharada do las de 
sopa, cuya cantidad podrá aumentarse hasta cuatrocucha- 
radas ó seis á lo más durante las veinticuatro horas.

Y con esto concluyo, recomendando mucha prudencia 
en el empleo de los medicamentos á dósis elevadas, pues 
si en manos tan hábiles como las del Sr. Olavide _ podrán 
ser inofensivas, en muchas ocasiones las altas dósis llega­
rán áocasionar grandes desgracias.

Terminado el discurso del Sr. Iglesias y siendo pasa­
das las horas de reglamento, se levantó la sesión.

El secretario,
MATIAS NIETO SERRANO.

MONTE-PÍO FACULTATIVO.

SíiCfiETARIA GENERAL.

ANUNCIO DE PENSION.
Doña Teresa y dona Cármea Miranda y Martínez solicitan 

pensión de orfandad por fallecimiento de su padre el socio 
D. José Miranda de la Cruz.

Lo que so publica para conocimiento do la So^j^dad y á 
fin de que si algún interesado tiene t[uc manifestar alguna 
circunstancia que convenga tener presente,_ lo verifique re- 
scrvadainciile y por escrito á esta Secretaría general, calle 
de Sevilla, núm 11, principal.

Madrid 14 do Enero do 4874.—El secretario general, 
Esteban Sánchez de ücaña. (3)

.lUNTA DIRECTIVA.

La Junta de A])oderados ha comunicado á esta Directiva el 
acuerdo siguiente:

«Enterada esta Junta do la consulta promovida por esa Di­
rectiva á instancia de algunos sócíos de Navarra y Cataluña, 
y considerando justo facilitar el pago do sus cuotas á los que 
se baUan domiciliados en poblaciones donde arde la guerra 
civil, de modo que no sufran perjuicio en sus derechos por 
causas extrañas á «u voluntad, ui se abra la puerta a los 
abusos por relajación de los principios reglamentarios, pu- 
diendo muy bien encontrar medios, los que en tal caso se 
hallaren, de librar sus cuotas en alguna ocasión, que no ile- 
jará do preseutarse, en el término de tres meses, sino tuvie­
ran persona á ijuien encomendar sus pagos en las capitales, 
conforme con lo propuesto por la misma Juula, ha tenido á
bien acordar: , , ,

«Que á los Socios residentes en los distritos a donde se ex­
tienda la guerra civil iiitorrampiendo las comunicaciones 
con las capitales en que deben hacer el pago de sus cuotas, 
seles admita en lodo el trimestre el del dividendo ó cuota 
ilo entrada <iue á cada uno de ellos los correspondo satisfacer, 
como hecho en plazo ordinario.» . , , ,

Lo ([uc se publica para conocimieuto de la Sociedad y de 
los inloresados que se hallen mi esto caso.

Madrid 45 de Enero de 4874.—El Presidente, Tomás San­
tero  y  Moreno—El Secretario general, Esteban Sánchez do 
ücaña.
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EL SIGLO MÉDICO.
estos fact'

VARIEDADES.
E l em pirism o en m edicina (1).

{Conclusión.)
Y  sin em bargo de com batir el em pirism o por irreflex i­

vo  é inconsciente, preciso es que reconozcam os los fueros 
de la Observación, por más que esos fueros sean, á la 
vez que una conquista irapurtante, un castigo para el in ­
sensato orgullo del hom bre y para las fastuosas pretensio­
nes de la  arrogante ciencia, cuando la ciencia quiere 
prescindir de todo y hacerlo derivar de la deleznable ra­
zón hum ana.....

No necesitamos esforzarnos m ucho para dem ostrar la 
tésis que acabamos de sentar, porque el caudal de con o­
cimientos recogidos experimentalmente nos lo acreditan 
de un m odo axiom ático, haciéndonos ver que algunos me­
dicamentos heroicos para graves y vulgares enfermedades 
se han descubierto m erced al procedim ienio erapirico, ó 
m ejor d icho, á la observación. Origen em pírico, sí, que 
algunos llaman casual, olvidándose de la solicita y p rev i­
sora tutela que la naturaleza ejerce sobre los individuos, 
pero que nosotros no podem os llamar asi, porqu e la 
casualidad es palabra que dice poco para explicar los 
grandes acontecim ientos del m undo. Hay un quid ignoto 
que se vela á nuestros sentidos, pero que la naturaleza 
nos brinda para satisfacer nuestras necesidades. Ese quid 
no es casual; ese quid es el resultado de la observación; 
es la Observación misma.

Si el hom bre sólo puede estudiar las leyes de la natu­
raleza, y en manera alguna le es dable elevarse á la causa 
de tantas maravillas si no es para admirarla, pero no para 
com prenderla , insensato fuera si renunciara á los beneíi- 
cios que le proporciona la experiencia. Aceptam os, pues, 
el procedim iento experim ental, entendiendo por tal todo 
lo  que es producto de la observación; pero rechazamos 
enérgicamente el procedim iento em p írico , entendiendo 
p or  tal «todo lo que se practica rutinariamente,» y sir­
viéndonos de una frase vulgar, todo lo que obedeciere al 
principio condensado en esta fórm ula : «Para tal enferme­
dad, tal medicam ento.»

Y  no es que intentemos com batir la verdad relativa que 
entraña semejante aserto, sino que lo  que deseamos es 
aplicarlo con  criterio científico, esto es, con  un criterio 
que se inspire en el conocim iento de la enferm edad, de 
las causas que la han producido, y en las circunstancias 
relativas á la enfermedad y especiales del enferm o, pues 
de no ser así, ¡puede com prom eterse la vida del paciente, 
puede peligrar la suerte de una fam ilia, puede la patria 
perder un buen ciudadano y la sociedad un gran hom bre!

Pero concretém onos; en todo orden de ideas se encuen­
tran fenóm enos generales: en las ciencias médicas no 
puede encontrarse excepción á regla tan universal. Veá- 
m oslo. La higiene nos enseña á descubrir las relaciones 
de la vida del hom bre con los agentes que le rodean y que 
constituyen su atmósfera propia, á fin de que podam os 
preservarnos de las graves enfermedades que acibaran y 
envenenan nuestra existencia en el m undo. Pues bien; la 
naturaleza nos ofrece recursos poderosos para evitar en 
unas ocasiones y com batir en otras, los efectos de una h i­
giene viciosa, ó m ejor dicho, de 'a falta de higiene, por­
que si los preceptos de la higiene se cum pliesen severa­
mente, otra, m uy otra, seria la suerte de la salud públi­
ca . Y  entre eses grandes veneros de riqueza higiénica, si 
así pueden llamarse, que nos ofrece pródiga y generosa­
mente la naturaleza, están sin duda alguna las aguas m i­
nerales.

Si la medicina quiere ser una ciencia elevada y aspira á 
que sus elucubraciones se traduzcan en resultados prácti­
cos, es preciso que em piece por reconocer un principio 
axiom ático, y que si bien aparentemente sea contrario á 
los fueros científicos, en realidad es su más sólido ba­

tí) Véase eUúm. 1046.

luarte; y ese principio, tan elemental y rudimentario, « 
el que se enuncia en esta fórm ula: «El m ejor m édico«: 
la naturaleza.» Preciso es confesar que si todas las gran­
des necesidades del hom bre en el orden norm a!, ó  desa­
lud, se hallan cubiertas, las necesidades extraordinarias! 
ó anormales, que son las propias del estado m orboso, B! 
han quedado huérfanas, sm o que por el contrario eocon 
Iraron medios op -rtunos de satisfacerse. Y  para esos a- 
sos proveyó la naturaleza con los manantiales mineralta

Ya lo hem os d icho: la higiene es la gran previsora d; 
las enfermedades, la que preserva al cuerpo del entorp#- 
cirniento de sus funciones, la que le defiende de los rigo­
res caniculares y d é la  rigidez d é lo s  clim as fríos, la qui 
mantiene el juego arm ónico de los órganos y los robiistó, 
ce y conforta para que presten ordenadamente sus servi-’ 
c ios . Pues bien; el m édico que tiene conciencia de su d& 
ber y que com prende hasta dónde pueda la higiene pre ! 
caver y reparar, no puede desapercibir la m isión de lar 
aguas minerales. Mas com o es indudable que los errores 
son tanto más peligrosos cuanto más eficaces los procedí-! 
mientes terapéuticos para el em pleo y aplicación de las 
aguas minerales, conviene estudiar con  empeño el carác­
ter y síntomas propios de cada estado patológico.

¿Quién duda que las aguas fem igiüosas son las acentua­
damente indicadas para com batir los tristes efectos déla 
anémia y de la clorosis? Pero si el m édico se deja arras­
trar por las corrientes em píricas; si se abandona á esi 
ciega rutina; si no examina con  detenim iento la enferme 
dad que es llam ado á curar, fatales serán los resultados 
de su indiscreción profesional. Im porta para no dejarst 
sorprender p or  el em pirism o y para evitar que este siste­
ma profano pueda ceder en perju icio de la salud indivi­
dual, con ocer los diferentes estados patológicos, en lô  
cuales se halla el paciente bajo la influencia de una enfer­
medad esencial y otra concom itante. El m édico que im­
presionado por lo ménos, por lo  más accidental propone 
un plan curativo equivocado, triste y funesto, será su 
obra. P ero, aún dentro do enfermedades crónicas pue­
de desarrollarse otra aguda y hacerse ésta, á su vez, cró­
nica, cuyo carácter recom ienda determinadas aguas, per­
judiciales tal vez á la enfermedad prim itiva, ó vice versa. 
¿Cuál ha de ser la conducta del profesor en semejante si­
tuación? En este caso, sobreponiéndose á la rutina y estu­
diando la entidad patológica en particular, ha de elevarsp 
á la doctrina científica, i  fin de que sus consejos, contri­
buyan á la curación, y le eviten un retroenso fatal. Pero, 
si donde más pueden acreditarse la bondad de las teorías, 
es en la esfera de la práctica, sigam os ese procedim iento, 
porque él será el que confirm e los principios que susten' 
tamos; él será el m ejor crisol en que se depuren nues­
tras hum ildes opiniones.

Y  al hablar ahora del em pirism o con relación á las 
aguas minerales, es cuando más resalta la im portancia de 
la quím ica, aplicada á la ciencia de curar.

El que no desconoce que la quím ica es la ciencia que 
estudia el m odo de ser de los cuerpos, á diferencia de le 
física, que estudia el m odo de estar de los mismos, com* 
prende m uy bien las ventajas que la medicina reporta de 
la quím ica, y lo poderosamente que contribuye este ramo 
del saber hum ano á destruir el em pirism o m édico.

Efectivamente: si las aguas minerales se consideran 
com o un elemento hom ogéneo, que obra homogéneamente 
sobre los órganos, es natural que el m édico se contamino 
en la atmósfera del em pirism o y que siguiendo las cor­
rientes de la rutina em plee la hidroterapia, sin conside­
rar, que no son un cuerpo sim ple, sino com puesto y que 
según la abundancia de alguno ó  algunos elementos que 
la constituyen, asi obran más ó m énos enérgicamente ) 
así también pueden contribuir al alivio ó  á la agravación 
de la enfermedad que se trata de com batir

Hay que tener también muy en cuenta, la relación en 
que en cada una de las aguas mineralógicas, se encuen­
tran sus elementos constitutivos; pues si en alguuas es 
m uy eslensa, digám oslo así, la diferencia que separa ^
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estos factores, es decir, la p roporción  relativa de los m is­
mos, en otras, es muy corta, y  puede acontecer, que si el 
primero de los elementos es favorable, el segundo puede 
producir efectos diaimitralmente opuestos sobre el en­
fermo.

El m ejor medicamento es la acción do la naturaleza, y 
á ese fin se dirigen los esfuerzas del profesor en todas las 
enfermedades, pues su aspiración no es otra, que desar­
rollar las fuerzas fbicas, que más directamente con tribu ­
yen á vencer ó á sobreponerse á la enfermedad, dejando 
en su libre esfera de acción ála  fuerza vital.

Pero los productos medicinales que se elaboran en el 
gran laboratorio d é la  naturaleza, han de ser forzosamente 
más perfectos, que los que se com binan por m edio del 
arte y á favor de la ciencia, en los laboratorios del hom ­
bre. Tales son nuestras creencias, Y  siendo esto así, ¿cóm o 
nq hemos de dar una im portancia inmensa á las aguas 
minerales, que la naturaleza misma nos ofrece par i alivio 
de nuestros males?

No tratamos, pues, en manera alguna, com batir el em ­
pleo de las aguas minerales, pero lo q u e  sí procuram os 
recomendar es la ,prudencia en la adm ínistrocion pues 
no solo padece en grave manera el crédito profesional, 
sino que también el error en tan precioso elem ento puede 
ser nocivo y hasta peligroso.

Tal vez hayamos sido dem asiado vagos en nuestros 
conceptos: tal vez hayamos disertado con más amplitud 
sobre el género que sobre la especie; tal vez nq^ hayamos 
detenido más en el sustantivo que en el ad jetivo ; esto es, 
en las consideraciones generales sobre la ciencia, que en 
las particulares sobre la m edicina, pero creem os que de­
bemos partir de una idea capital; del tronco m ism o, d i­
gámoslo asi, de la filosofía, cuyas ramas frondosas cons­
tituyen las diversas materias del humano saber, y com o 
ciertos males son de un carácter universal, hay que co m ­
batirlos en sus mismas raíces, porque sí las raíces se de 
puran, podrá crecer y desarrollarse el tallo con la nueva 
y fecunda sávia de la verdad que todo lo  llena y todo lo 
fertiliza.

Por lo m ism o que liem os com batido un sistema fatal y 
destructor, com o es el em pirism o, me ha sido preciso ge­
neralizar los principios y las doctrinas, pues es indudable 
que el mal de los sistemas tiene su correctivo natural en 
las sanas doctrinas filosóficas.

No es solo por desgracia la profesión m édica la q u e  
está perseguina por el em pirism o, pues la m ayor parte de 
las profesiones cienlificas adolecen de un defecto tan tras­
cendental; y por eso, aun cuando el m otivo de esta diser­
tación sea el em pirism o en m edicina; nuestras reflexio­
nes, nuestros com entarios y nuestro dictám en; dictamen 
que no es arrogante, sino hum ilde, que no es pretencioso 
sino prudento, se propone censurar' la irreflexión de los 
que al ejercer un sacerdocio im pórtam e, se olvidan de 
que la ciencia tiene un altar y un culto, y que aquel altar 
y este culto se profanan con el em pirism o.

La época que atravesamos se resiente de la vaguedad 
de las teorías, de la esterilidad d é lo s  principios, porque 
hay más afición á disertar y á divagar que á utilizar y 
apreciar las doctrinas científicas. Y  aun cuando en nues­
tros discursos hemos recom endado con leal franqueza que 
pecamos de generalizadores; sin em bargo, entendemos 
que las doctrinas sustentadas, y el criterio á que hemos 
subordinado nuestro trabajo, pueden dar una sem illa fe­
cunda.

Es preciso que nos espliquem us, ó que espliquemos el 
alcance de nuestras ideas, la estensioii de nuestro pen­
samiento.

No queremos decir, en manera alguna, que nuestras 
reflexiones ó nuestros comentarios son, ni remotamenle, 
una nueva luz que venga á iluminar ei mundo científico'.

No abrigamos tan vanas pretensiones, porque recono­
cemos siempre nuestras escasas facultades; pero si al fijar 
nuestras miradas en el ejercicio rutinario de la profesión 
medica y señalar los males que se desprenden de seme*

jante abuso, escitamos más y  más el celo científico de los 
hom bres llamados á administrar la salud pública ; si con­
tribuim os á que la reflexión se sobreponga á las im p re­
siones, y á que la ciencia im pere sobre el em pirism o, 
creem os haber hecho una gran obra, por más que sea 
hum ilde, porque si nuestras consideraciones sirven para 
salvarla vida de un enferm o, ¿qué más recom pensa po­
dríamos am bicionar? Supla, pues el espíritu de caridad 
en que se inspira nuestra plum a, á la escasez científica, 
que es el vacio de nuestra disertación.

Madrid 4  de Noviem bre de 1873.
F rancisco Sobrino ú  ícard .

Los reconocimientos.
Con oportunidad y buen ju icio) advierte en su últim o 

núm ero nuestro apreciable colega La Correspondencia 
Médica, que hemos llegado de nuevo ai caso de interve­
nir en el reconocim iento de los mozos de la reserva que 
aleguen iiiipedim en lo físico , y propone la línea de con­
ducta á que debería la clase m édica atenerse.

Hallámonos muy conform es con su dictámen , y vam os 
á manifestar en brevísim os térm inos el nuestro , q u e d e  
aquel no discrepa sustancialraente.

Después de lo ocurrido en el a su n to , bailándose tan 
recientes los ultrajes inferidos á la clase por un G obierno 
desatentado , no debiera esta exponerse á otros nuevos, 
prestándose, obediente y hasta hum ilde, á servir, en poco  ni 
en m ucho, á quien no ha tenido reparo en pretenderla cu ­
brir de ignom inia. Ni en los pueblos, ni en las capitales de 
provincia, ni en otra parle, debiera ningún m édico decla­
rar una palabra tocante á utilidad ó  inutilidad del servicio 
militar, mientras por el Gobierno no se de á la clase una 
completa satisfacción que borre las ofensas recibidas y la 
eleve dignamente á los ojos del público, que por fortuna la 
ha juzgado con mejor acierto y más benignidad que el 
G obierno.

Como un solo  hom bre debería volver , grave y serena, 
por su dignidad, enseñando á los q u e , sin condiciones ni 
m erecim ientos, se ponen á gobernar los pueblos com o  ne­
cesitan ser prudentes á más de conocedores d é lo s  asuntos 
que traen entre manos.

Pero , ¿hay la resolución  y  la unanimidad que se re­
quiere para dar esta severa lección á los audaces politi­
castros que se meten, sin saber, á gobernar la desmante­
lada y casi deshecha nave del E stado, com batida por tan 
recias corrientes?

Lo dudamos m u ch o ; y este es un mal gravísim o , por 
cuanto conduce á la degradación , prescindiendo de las 
más injustas ofensas, de los insultos y malos tratam ien­
tos , de las hum illaciones y  afrentas repetidas, aguantán­
dolo y sufriéndolo todo servil y cobardemen te.

Ni las muchas y desiguales clases de facu ltativos, ni 
otras diversas circunstancias, perm iten, por desgracia, esa 
unidad de sentimientos y de acción  que tan apetecible 
fuera; por cuyo m otivo habrem os de sufrir ogaño la p ro ­
pia ignominia que en el año anterior, si el m inistro actual, 
cosa que no esperamos, fuera tan desconsiderado com o lo 
fuá su predecesor.

Y  esto sucederá, cualquiera que se a  el cuadro de exen­
ciones, á no limitarse estas sim plem ente á.los defectos tan 
visibles y al alcance de todos, que pueda d ec la ra r los , si 
no fuese c ie g o , el más tosco patán; en cuyo caso, ¡pobre  
h u m an idad !

Resum iendo : la dignidad de la clase exige realmente 
una resistencia unánime, varonil é invencible, á interve­
nir en los reconocim ientos de los m ozos com prendidos en 
la leva de este año; mas considerando im posible, por m o­
tivos d iversos, esa unanimidad y ese enérgico esfuerzo, 
oponga todo el que pueda la resistencia m ayor que las cir­
cunstancias le permitan.

Esa resistencia de m uchos, si no de  los más; ya que no 
pueda ser de todos, equivaldrá á una honrada y digna pro­
testa de la c la s e , y podrá hacer com prender que ha obra-

Ayuntamiento de Madrid



G4 EL SIGLO MEDICO.

do el anterior, ministro de la Gobernación muy desacer­
tada é injustamente. , '

Compuesto ya lo que precede ha llegado a nuestra n o ­
ticia que el nuevo ministro de la Gobernación, como de 
bia esperarse de su buén juicio, ha dirijido una circular 
á los gobernadores cu que manda suspender el recono­
cimiento ante el jurado que su antecesornlecretó. Es esta 
una satisfacción á la clase y á las familias interesadas que 
algo' podrá rebajar la tirantez que todavía deben guardar, 
sin embargo, los médicos, tan maltratados por el ante , 
rior ministro. • ■

G A C E T A  DE L A  S A L U D  P Ú B L IC A .

Estado sanitario de Üladrid.

Sin cambio alguno de consideración en la atmósfera ha 
trascurrido la última semana con tiempo templado, en al­
gunas horas á 12° de calor rel.ilivo yead nunca frió hasta 
la congelación; los vientos N -0  y Ü -K -0 predominantes 
y una presión barométrica casi invariable alrededor de 
los 711 milimelros; tales han sido las condiciones meteo­
rológicas en cuestión.

Apenas han esperimentado variación alguna las enfer­
medades reinantes; continúan, sobre todo, las fiebres 
eruptivas, entre ellas la viruela, aunque sin incremento; 
las afecciones catarrales de diferentes mucosas, las flegma 
sias ordinarias y algo más francas ya que en las pasadas 
semanas, de los pulmones y pleuras, y principalmente 
las anginas, algunas de las cuales son graves; hay baslan- 
tf s indisposiciones gástricas é intestinales, que concuer- 
dan bien con e>ta temperatura primaveral que tanto per­
siste; algunas intermitentes, de las que casi nunca ceden 
p orcom p lfloen  Madrid, y alguna que otra hemorragia 
interna grave.

Las enfermedades crónicas se han sobrellevado bas­
tante bien, relativamente á las últimas semanas.

CRONICA.

Artículo importante. Siendo tan frecuente en las ac­
tuales circunstancias,, qae los médicos rurales tengan qne 
prestar su asistencia á individuos del ejército, no está, demás 
que conozcan un artículo del Reglamento para las revistas
^ministrativas del ejército, que con motivo de una consulta 

rtiadparticular ha recordado oportunamente La Correspondencia 
Médica.

líelo aquí;
«Art. fit. Las fuerzas do todas las armas ó institutos del 

ejército que se hallen destacadas y  separadas de la Plana 
mayor de sus batallones 6 escuadrones, serán asistidas fa­
cultativamente por los oficiales de Sanidad militar destina­
dos á ios cuerpos que se encuentren en la misma guarni­
ción, ó que sirven en los hospitales ó se hallen desempe­
ñando otras comisiones, los cuales prestarán este servicio 
por turno y sin retribución. Donde no hubiere oficiales 
efectivos desanidad militar, serán estos reemplazados por
los honorarios ó graduados; y solo á faita absoluta de pro-

i(ía:fesores de las clases expresadas podrá encomendarse el ser­
vicio de que se trata á un facultativo civil, elegido por el 
jefe de la fuerza.

Los facultativos civiles serán retribuidos con treinta es­
cudos mensuales, siempre que e.xceda el destacamento de 
tres compañías; y si no cuenta más que este número ú otro 
menor, la retribución que se le abone será de diez y ocho 
escudos mensuales. La asistencia á individuos sueltos y 
partidas pequeñas se remunerará con quinientas milésimas 
de escudo por visita.

Las gratificaciones expresadas serán reclamadas por los 
cuerpos por nota de los extractos do revista y  satisfechas por 
la Administración militar.»

Suscricion. Nuestro colega La Farmacia Española ha 
abierto en sus columnas uua en favor del farmacéutico dej 
Gercedilla D. Cláudio Santos Herranz, que ha tenido la (!«•: 
gracia do perderenunincendio su oficina, suajuar ycuaa 
poseía, quedando en la mayor estrechez. Desearíamos qí¡ 
se reúna lo bastante para atenuar la gravedad de la acUa, 
situación de este iafortuuado profesor.

I io q g o 'id a d . El hombre más viejo del mundo es Marti;’ I 
Cantinho, residente en C¡»bo Fríos, ])rovincia'de Rio-Janeinj 
lii-asil. Nació el año de IGíH, de modo que ha vivido en tre> 
distintos siglos y cuenta la friolera de i 80 años. Si este hom- • 
bre hubiera nacido en España, se Imbicra muerto muclii- 
tiempo hace, sino de enfermedad física, de vergüenzai- 
nienos...

Ingerto animal. Habiendo hecho á un negro, en Ainéil 
ca, uü ingerto en el rostro con un pequeño pedazo déla pií 
de UQ blanco, no solamente fué estendiéndose hasta cub^ 
la superlicio denudada, sino que despue-s de conseguida lad!. 
calrizacion so tornó negra la piel blancii del ingerto. Esto n.j 
puede causar extrafieza á quien sepa que sin gran diíiculUtf 
se trasplanta al hombre un pedazo de piel de un animal, 
que en tal cuso toma el ingerto el aspecto de la piel humana.! 
bien pudieran ensayar nuestros cirujanos tales ingertos, sk’ 
reparar on la piel que utilizan, ni liacerel menpr escróp 
de implantar en el rostro de la más linda dama uua bot'
(ie la piel de su perro faldero.

¡Todo es ordeñar! Han ideadoalgunos facnltativos estí.-. 
blecer en esta e.x-córte una empresa que tiene por objeto &[ 
reconocimiento de las amas de cria ó nodrizas, y aun liemi' 
Icido en un Deriódico que han de darse en tal estableciraie: 
conferencias sobre el asunto... ;Cómo se alambica!—Dondt 
es fama que se halla tiempo hace en ejercicio la confeccioiíf 
denod^zas, no puede extrañarse que haya, después que 
lo sean, quien medicamento las reconozca. ¡Al médico leto# 
hacer higiene, como al político hacer pátria, y á todos haet 
pesetas'.— Y lo délas conferencias merece aplauso por ajustai 
se á la moda. De una cervecería hemos oido en que va á di' 
cierto sabio doctor conferencias acerca de las bebidas coa-; 
síderadas bajo el aspecto higiénico, cerrándolas con una nu‘ 
gistral. que servirá como de clave, destinada á probar qttf 
la cerveza del establecimiento es la bebida mejor del mun*̂  
do universal, y 'aan del otro, y que por usarla exclusiva 
mente ha logrado Martin Cantinho (que vive en Cabos Ffios 
imperio del brasil), llegar á la tierna edad de 180 años qu« 
ahora tiene, pues que nació en 1691. Otros eslablecimientoj 
Iviiy en que también se trata de dar curiosas conferencia.' 
tisiológico-higiéuicas, con las oportunas demostraciones- 
¿Progresamos ó nó? Ya van los sabios ofreciéndose en espec­
táculo como los titiriteros, y la ciencia trocándose en diver 
sion pública. ¡Adelante!

B sám onea. Por la secretaría general de la Universidad 
Central se anuncia que los alumnos de las facultades qw 
hubiesen sido calificados de suspensos, y los que habiead» 
obtenido premio ó accésit deseen examinarse en los extra 
ordinarios de Febrero próximo, lo solicitarán en una 1# 
impresa que so les facilitará en dicha secretaría, en la q f 
hagan constar los exámenes que pretendan sufrir; cuyahoj» 
deberán presentar en los respectivos negociados desde el 
dia de la fecha hasta el 31 del mes actual inclusive.

Com isión. lia sido nombrado presidente de la comisíoe 
creada para formar el nuevo cuadro de exenciones, el exce­
lentísimo señor inspector del cuerpo general de Sanidad dei» 
armada D. Bartolomé Bustamante; vocales del mismo, do* 
Joaquín Budals, visitador general de Beneficencia; D. JuajJ 
Antonio Bornard y D. Teodoro Yañez, (jue lo son del consej* 
de Sanidad.
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4 0  A ÍÍO S

d o  e x i í s t c ik e t A .
A | > ro ton < in (t p o r  l a  A c u d c n i i a  d o  n i c d l r i n a  d e  P a r i í i .

EXTRACTO DE LA RELACION aprobada pou unanimidad por la A cademia.
■ . a s  r A p m i l a í *  « l u t l n o a a »  d o  R a q u i s  » e  l o m a n  r o n  f a c i l i d a d . — KO PRODOClN EN E t  

ESTÓMAGO NÍNGÜSA SENSACION DESAGRADABLE; NI ACEDOS, ERUPTOs, c o m o  s u c e d o  Ir e c u e n te tt ie B le  
c o n  Ins d e m á s  n r e p a r a c io n e *  d e  c o p a l b a ,  in c lu s o  c o n  la s  c a p s u la s  g e  a tm o s a s .

< q i i  r d c u c i n  n o  c f r e e  n i n i g i m a  c u c c p e l o n .  —  L a  A c a d e m ia  h a  h e c h o  l a  e x p e r ie n c ia  c o n  
m a s  d e  4 0 0  e n fe r m o s  y  o b t e n id o  l o o  c u r a c io n o á .  ^  _  . „  . .

CoM d o f  frascos ha bastado en la mayor parte de los c o í O f - P A R i s ,  7 8 .  r o e  
D en iB , V e n  to d a s  la s  b o t ic a s  e n  d o n d e  se  e n c u e n lr a  ig u a lm e n t e  E L  V E G I G A l U R l U  l  
_  .  .  .  T m n r ,  r ,n .< r n T 7 o  ¡Madrid A g cD cla  f r a u c o -e s p a f io la . 80100,  3 1 , y s r e s .  M .PAVÉÍ DE ALBESPEYRES 
MiqueT. Esciilar. S- Ocafta y Oilega.

m edalla  d e  oro* do la  Sociedad do  
fa rm a c ia  de Parla. -  S e g i in  l o s  m a s  ilu s t r e s  
m é d ic o s , la s  G R A G E A S D E E R G O T I N A s e e m p le a u  
i'on  e l  m a y o r  é x it o  p a r a  f a c i l i la r  lo s  p a r t o s ,  p a r a  
c o m b a t i r  lo s  f lu jo s  u t e r in o s  y  la s  h in c h a í io n e s  
d e l  n t e r u s ,  la s  m e t l i o r r a g ia s ,  l a  e p i s t a x is ,  la s

____  d is e n t e r ia s  y  d ia r r e a s  c r ó n i c a s ,  e t c . ,  e t c . ,  y l a
s o lu c ió n  d e  E r g o t in a  a l d é c im o  ( E r g o t in a  10 g r a m o s .  A g u a  d is lü a d a  1 0 0  g r a m o s )  e s  u n o  d e  lo s  
p o d e r o s o s  h e m o s t á t ic o s  q u e  p o s é e l a  M c d c e in a .

i%probada* por la  A cadem ia de medí* 
eluu de P arla , la  c u a l ,  d o s  v e c e s ,  a  2 0  a t o s  d e  
in t e r v a lo ,  h a  c o n s t a t a d o  l a  s u p e r io r id a d  q u e  
t ie n e n  s o b r e  lo s  d e m a s  f e r r u g in o s o s  s o lu b le s  6 
I n s o lu b le s .  S e  e m p ic a n  g e n e r a lm e n t e  p a r a  e l 
t r a t a m ie n to  d e  l a  c lo r o s ie ,  la  a n e m ia ,  l a  a m e -  
n o r r h e a ,  la  l e u c o r r h e a  y  e n  t o d o s  Ip s  ca sa s  e n

G R A t í É i í B  :
■ n t i .

GÉLIS Y CONTE
q u e  se  iia c e  u so  d e  lo s  fL 'ri‘u g in o s o > .

n a r , A s m a , B r o n q u i l i s  n e r v io s a s ,  C o q u e l u c h e ,  e t c . ,  e tc .

E s te  J a r a b e ,  e s c e le n te  s e d a t iv o  y  p o d e r o s o  
d lu r i t i c o  A la v e z , s e  e m p le a ,  h a c e  3 0  a ñ o s , 
c o n  n o t a b le  é x it o  p o r  lo a  M é d ic o s  d e  l o d o s  lo s  
p a is e s ,  c o n t r a  la s  o n fe r in e d a d c s  o r g á n ic a s  ó  n o  
o r g á n ic a s  d e l  c o r a z ó n ,  5as h y d r o p e s ia s  y  la  
m a y o r  p a r t e  d e  la s  a fe c c io n e s  d e l  p e c h o  y  d e  

i lo s  B r o n q u io s ,  P i i e u m o n ia ,  C a ta r r o  p u lm o -

p1>epoallo Kcneral d© eatos uicdlcamciitoa t FABEülACM.M M.ABELOK'WP 'K  E’ j
©alia d e  A b o a k ir ,  e n  Parta, y en las principales btrinacias <)( Indas las cuidades.

Be vende en PARIS, 12, m  dos Petites-Ecunes.— En ESPiííi ec tudas las íarmacias.

39 AÑOS !2 E E 3 $ ^ ^ S E 3 í I E S B I ^  DE é x i t o
Hemostática; legeuera la Sangre, cura el P6ch.o, el E stom ago, la C loro ­

sis, Jas P érd idas, el F lu jo , laa H em orra g ia s , Jas A nem ias, las C onsun­
ciones;

VIN deCHASSAING
CO^ PEPSINA y  DIASTASA.

Informe favorable (lela Academia <1o Medicina el 29 Marzo 1864.
Loe médicos comprenderán la ncccsicLad que habiade rtmiir en un mis­

mo excipiente la pepsina, que no tiene otra acción que sobre los alimen • 
tos azoados tiene su auxiliar natural la diasta, qun convierte en glicosa 
los alimentos feculentos, haciéndolos así propios á la nutrición. Esta pre­
paración, capaz (le disolver la masa completa de alimentos, dará los me­
jores resultados contra las
Digestiones difíciles ó incomple­
tas.—Lienteria.—Diarrí a.--Vómitos 
de las mujeres embarazadas.—En­
flaquecimiento.—Consunción.—Ma­

les del estómago.- Dispepsias.— Gas- 
tralgii 8.— Couvalecencias lentas.— 
Pérdida dol apetito, do las fuer­
zas...

París 2, rué do la Coutelbure (antes 2 avenne Victoria) y en las mejo­
res farmacias.— En Madrid, por mayor. Agencia franco-española, 31, 
Sordo.— Por menor, sus depositarios.

kl m
preparado con vino de Malaga y pirofoso 
fato do hierro, por A. F. Moitier, médic- 
y farmacéutico de primera clase, ex-pro- 
sidente de la Academia do Artes y Ofi­
cios, Ciencias industriales de París.— 
Medalla de oro en 1853.

Este vino ha sido preconizado por toda 
la prensa medical como el tónico más 
poderoso empleado para curar la c/orosís, 
la anemia, las pérdidas blancas, la ¡yobrexa 
de la S'-npre, los males del edómago, las 
palpitaciones, etc. Fortalece los tempera­
mentos linfáticos de los niños, excita el 
apetito de los ancianos y devuelve á la 
sangro empobrecida su composición pri­
mitiva.

Depósito general: París 44, rué des 
Lombards E. Leurcncel, farmacéutico 
droguista.—Precio en España, 22 rs.

En Madrid, por mayor, Agencia fran­
co-española, 31, callo del bordo.—Por 
menor, Sres. Moreno Miquol, Borrel her­
manos, Escolar, Sánchez Peaña y Ortega.

ACEITE DE HIGADO 
DE BACALAO

X I 'e iT u g in .o s o  d e  V e z i x  
Iníorme favorable de laAcad. de Med, Parts 

(Sesión dei 31 Agosto 1858). -  Alimento tó­
nico Y reconstknyente para las personas 
linfáticas y débiles. 24 y 14 r*.

PILDORAS VEZO
Deioduro de hierro con>nantecade cacao; es- 

necifleo eficaz contra las afecciones linfáticas,cloróticas.anémlcas y sifilíticas antigna.s. lor*.

TJENIFÜGO DE VEZO
Eficacísimo para expeler la téma ¿lombriz so­
litaria. 86 r‘ Depósitos: París, Pftofm. « n i . ,  7, r.
de JouyjCft.Gírin.r. de Besulreniis,23.-^LTON,
Tezu coursMorand,5.—Madrid,ijéncjaPran-
co-Bspaiola, Sordo, 31: por menor, S'“  Bor- 
rell. M. Miquel, S. Peaña. Ortega y Escolar.

TELá VEJIGATORIO ADHERBHTB
(VEJIGATORIO ROJO DE LEPElíDRIEL).

Esta tola, la primera conocida en Francia, la más apreciada por las celebrida­
des méd'cas, data de 1824.

lia  obtenido las más altas recompensas.
Exigir la verdadera marca de fábrica con divisiones métricas, y  la firma Leper- 

driel.
Por raavor, París 54, rne Ste. Croix de la Bretonnerie. Madrid; Agencia fran­

co-española, Sordo, 31. Pormenor, Sres. M. Miquel, 8. Ocaña, Escolar y Ortega,

■4 t í

ALCOHOL DE MENTA DE RICQLES
Exencialmonte confortante, de un gus­

to y olor muy agradables, goza desde 
hace treinta años do una grande popula­
ridad en Francia.

Es soberano contra las fatigas de es • 
tómago, ia bilis, calmalosnervios,disipa 
los dolores de cabeza, combate Jas neu­
ralgias y favorece las digestiones más 
penosas.

Purifica la sangre, facilitando su 
circulación; fortifica los intestinos; cor­
ta los vómitos, la diarrea, los cólicos, las 
opresiones y aturdimientos. Precio, 12 
reales. Véndese en Madrid y provincias 
en casa de los depositarios de la Agen­
cia franco-española, 31, calle del Sordo, 
la cual vende por mayor y trasmito los 
pedidos. (A )

AGUA MINERAL SULFUROSA 
del esíahUcimienio termal de Enghien á 

veinte minutos de París.
Con esta agua se curan las enfermeda • 

dea crónicas de la laringe, de losbrón* 
quioB, de las vías digestivas; las enferme­
dades de la piel, de nervios, uterinas, 
sifilItieaB y reumáticas; las que provienen 
del temperamento escrofuloso y linfático; 
la tisis y la debilidad.— Precio 6, 4 y 3
reales botella.

Véndese en Madrid y provincias en 
casa do los depositarios de la Agencia 
franco-española, 31, calle del Sordo, la 
cual vende por mayor y trasmite los pe­
didos. (A )
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J A B O N  B A L S A M I C O  {B. D.)
DE BREA DE NORUEGA.

Tínico, refrescante,' su uso diario impide y cura to d ^  las afecciones de la piel. 
Precio, 6 rs. H. BOCK de DEFREY, París, 26, rué Oadet.—Madrid, por ma­
yor, Aíjencia Franco Española, Sordo, 31; por menor, Sres. Morales, Frera, 
D, Martini-z.

DE HIGADO FRESCO DE BACALAO
Contraías enfermedades del pecho, afecciones escrofolo*] 

sas, tos crónica reumatismos, enflaqueci­
miento de los niños, empeines, debilidad 
general etc.

Agradable y fácil de tomar,—Desconfiar 
de lu  falsificaciones. — Exigir la marca deVA  ̂mm 11 «V w A ___ _V ■ fabrica que IIcto este anuncio y que cubreUf- ---- 3- •la cápsula de cada fraseo triangular asi co­
mo el rotulo que llera lafirma Hoggy Cía,

Venta al por mayor en Paris, 2, rué Castiglione. — Depo-I 
sitos en España: farmacia José Simón; Escolar; Just;] 

iMoreno Miguel; Sánchez Ocaña y en todas las buenas farmacias del 
|Ma(ftid, y de las prorincias.—La Agencia franco española, en Madrid, 
¡Sordo 31, sirve los pedidos.

JARABE Y P A S T A  DE BERTIIE Á  LA  CODEINA.
Estas reparaciones (inscritas, honor muy raro, en el Codex oficial francés) 

experimentadas por loa médicos más eminentes de España, Francia, Ingla- 
terrrt, Austria y de los países de Ultramar, ocupan un lugar escepcional entre 
los sedatívosy los pectorales los más yentajosamente conocidos.

Depósito: en todas las farmacias do Francia y dol extranjero. En Madrid 
por mayor, Agencia franco-española. Sordo, 31; por menor, sus depositaríog*

ENFERMEDADESoeiaP IE L ELIXIR ANTI-REUMATISMAL

LOS GRANULOS
y EL JiRABE DE niDROCOTlLA ASIATICA

nE J. LEPLNE,
armacéutíco en jefa do la marina 

en Pondiohery.
Son, según el Dr. O -senave, m édico 

del hospital de Saint Louis, el remedio 
más eficaz contraías afecciones rebeldes 
de la  piel: tfjzcwjfl, pson'as, l iq u e n , p r u r i  
(JO, e m p e in e s , etc., etc.

Depósito general: París, rnode Anjcn 
Saint Honnré, 66. y parala vente al por 
mayor, 99, roe d‘ Abotikir, En Madrid, 
Agencia franco-española, Sordo 31; por 
menor, Sres. J. Simón, Borrell, herm-v- 
nos, S. Ocafia, M. Miquel, Escolar, Orte­
ga y  Rodríguez Hernández.

DE SABRAzm-MiCilEL,

do Aix. (Francia.)

_ Curación segura y pronta de los rauma- 
tiernos agudos y  crónicos, como también 
de la gota, lumbago, ciática, etc., etc. 

Precio en Francia, lOfrancos el frasco. 
En general basta con nn frasco. 
Depósito en París, casa de MM. Dor- 

ult veta Compagnie, Philippe Leffevre ot 
Ccmpagnie, y  en casa de los principales 
farmacéuticos de todas las ciudades.

En Madrid, por mayor, Agencia fran­
co-española, Sordo, 31, por menor, á 
44 rs., señores Mpreno Miqaei, Arenal, 8;
Escolar, P aznela del Angel, 7; Sánchez
Ocata, Príncipe, 13, y Ortega.

JIRIBE PECTORIL DE PIERIIEIMIOPRODX,
FARMACEUTICO, ru é  V auviU iers, 45, PARIS,

AOTÍIGTJA CALLE LU rOÜR, SAINT HONOBÍ, CERCA LA IGLESIA SAHrC-EUSTCHE 
Los célebres médicos de París Sres. Chomel, t uis Gendein. etc., recomien­

dan en sus elíaicas e! JARABE PECTORAL DE LA.VJOUROL'X, y en sus obras 
mencionan las curaciones quecon él han co^-segoid’.t. Cunaiitúyele en agente to- 
rapéutis') la prontitud con que ataja las bronquitis más inteosas Cura las enfer­
medades más graves del pe lio, estu es, «la co jueloche, los ac esos <ie asma, b s 
catarros agudos ó crónicos, 1» tisis en su principio.)) —Precio en Esp» fia, 11 ’ s. el 
medio fratco --V i uta por monor en Ma tnd, fatmacias de los S • s. Moreno Mi 
quel, Borrell hermanos, Sánchez Oeaña, Escolar.—La Ag*nciafraLCo-et-poñoIa 
31, calle da] S' rdo, sirve les pedidos. '

&RANá M MOüTAZA BLANCA OH SALUD
Las o^'Servacioues clíuicaa han demostrado hace mucho tiempo (las saludables 

propiedades de esto eficaz producto, que siu medicación cura las gastritis, 
gastralgias, d ispepsia  y en ferm edades d e l h íg a d o  y de la p ie l , etc. 
Hace cerca da medio siglo, que su boga os europea.-Precio, 9 rs. el paquete
da m ed io  k ílíeram o. Vánd ha An ItTa lríd ir  nmtriVmíoB />aBA /la 1/̂ a /íark/Nctsán_

 ̂̂  ̂  OU VO --Jl %/ lo, OI pttl̂ UOLO
da medio kílógramo. Vénd se en Malrid y provincias ¡¡en casa de los deposita­
rios de la Agencia franco-española, 31, calía del Sordo, la cual ¡vendedor ma­
yor y  trasmito los pedidos. )

DOCTOR IN ABSENTIA.
_ Los prsfeeores en artes, letras y cien, 

das, el clero y magistrados, médicos, ci­
rujanos dentistas y  artistas que deseen 
obtener el título y diploma de doctoró 
bachiller honorario, pueden dirigirse i 
M F.OlCas. calle del R e y , 46 , Jer> 
sey  {In g laterra), 0 aieij l'-t' dará gra'ui- 
tümiíiire .a« n-.tiuia»‘ aubre la Univer­
sidad.

N úm,

ESExNCIA d e  z a k z .>p a k r i l l a  Dg[ 
Colbs’ t de la farmacia Celbeit en Pa-r

rin.—Depu ativo por excelencia para U 
curBCiob del virus proi edente de anti­
guas enferra*»'*ades y empleado por 1« 
más célebres médicos para el tr»tamien-i 
to do indas las afecciones de la piel,¡ 
herpe, granos, etc.

Venta por mayor en Madrid, Agenciil 
franco-española, 31; por menor á 24 rg,,‘ 
señores 'Borrell herma'..cre, Escolar, Mo­
reno Miquel, SanohozOcufiay O.tega.

p e j :

POLVOS DIVINOS ANTIFAGEDÉNICÜS.
PRECIO 10 REALES.

Se pi 
column; 

El pi
cías, 2(

Para «desinfectar, cicatrizar y  cura: 
rápidamente las cdlagas fétidas» y gan. 
grenosas, los cánceres ulcerados y las le­
siones de las partes amenazadas do uní 
amputación.»

Véndese en Madrid y provincias en 
casa de los depositarios do la Agencia 
franco-española, 31, calle del Sordo,la 
cual vende por mayor y  trasmite los pe 
didos.

REDACCK 
mente ( 

Para

A LOS SRES. FARMACEUTICOS.
La Agencia franco-española, calle del 

Sordo, 31, bajo, sigue recibiendo como 
siempre de loe especialistas Ce Paria y  di­
rectamente los medicameutos extranjero! 
más afamados y  aprobados por las prime­
ras Academias del;mundo. Los farmacéu­
ticos de Madrid y provincias encontrarán 
nn surtido excelente á precios y condicíe* 
D68 las más ventajosas

I

nOLVOS Y i'AaTILLAS AMERICA- 
1 nos del Dr. P a terson . Tónicos, di­
gestivos, estomacales, anti-nervi; sos.— 
Reputación universal por la pronta cu­
ración de los males de estómago, falte 
de apetim, acidez, digestiones penosas, 
dispepsia, gastritis, enfermedades de 
¡08 intahtinop, etc, (Ver extractos de dia­
rios de medicina francesa.) Insttuccio* 
nes en todos idiomas. Paterson sobre 
cada pastilla y paquete de polvos.— Por 
mayor, Madrid, Agencia franco-españo­
la, Sordo, 31; pormenor, polvos 22 rs.| 
pastillas, 12 ra. Moreno Miquel, Ocafia, 
E sjtlary Ortega. (A .)

VERDADEROS
.eSAIUD

DEL D o c t o r  FRANCK

Bdi
entou'
COPE!
dos á 
resp«i
pecia!
pedid
y lodi
neral
natur
sean
prep8
clasei
CODO<
exigí 
res p 
ahori 
de pi 
los 8

Estas pildoras las úuicas autoriáhdas, 
son t on»)df radas desde 7U años acá como 
las más saludables. Tómanse, ya en ayu­
nas, ya con la lomida. Exíjase que cada 
caja y e prospecto que se dá gratis, lle­
ven la firma A. Rouviere con tinta en­
carnada y las iniciales A. R. en el cen­
tro de la marca de fábrica.—Hotel Ri* 
chelien, vis á vis la Rae d'Antin.

EnParís, farmaciaLeroy, 45, rueNeii- 
ve-Saint Agustín.—En España, en todafl 
las buenas farmacias.

En Mad«« lfg e;F..mayor, Agencia fran- 
co-G8J|BB?1¿'m '.î '^®íd: por menor, eus

nefii 
y in 
ticlc 
ta d 
jas I 
tes 
dio, 
«Peí

een
«Ja

depi

hAyuntamiento de Madrid




